Umbrales (no. 1 1993) by CIDES-UMSA - Compilador/a o Editor/a
Umbrales (no. 1 1993) Titulo
 CIDES-UMSA - Compilador/a o Editor/a Autor(es)
La Paz Lugar
CIDES-UMSA Editorial/Editor
1993 Fecha
Colección
Estratificación social; Deuda pública; Democracia; Industria manufacturera;
Economia; Desarrollo urbano; Consumo; Ajuste estructural; Insumo producto; Bolivia; 
Temas
Revista Tipo de documento
http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/Bolivia/cides-umsa/20100511091734/um1.pdf URL
Reconocimiento-No comercial-Sin obras derivadas 2.0 Genérica
http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/2.0/deed.es
Licencia
Segui buscando en la Red de Bibliotecas Virtuales de CLACSO
http://biblioteca.clacso.edu.ar
Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO)
Conselho Latino-americano de Ciências Sociais (CLACSO)
Latin American Council of Social Sciences (CLACSO)
www.clacso.edu.ar
umbrales
CIDES-UMSA
Danilo Paz Ballivián
Rosario Aquín Chávez
Raúl Prada Alcoreza
Carlos Villegas Quiroga
Isaac Maman¡ E.
José Nuñez del Prado
Raúl España Cuellar
Ramiro Rivera M.
Luis Andia
Sylvia Cortés V.
Revista del Post Grado
en Ciencias del Desarrollo
Bolivia
umbrales
CIDES-UMSA
Comité Editorial
Dando Paz Ballivi&i
Director del CIDES - UMSA
José Nuñez del Prado
Coordinador de Investigación
Raúl Prada Alcoreza
Director de=brales
:Y w
Revista del Post Grado
en Ciencias del Desarrollo
Bolivia
umbrales
Revista del Post Grado en Ciencias del Desarrollo / N° 1
© CIDES-UMSA
D. L. 4-3-756-93
Edición:
Centro de Información para el Desarrollo - CID
Pedro Salazar 489 (Plaza Abaroa ) Tel. 329644
La Paz, Bolivia.
Impresión:
Papiro Tel. 353890
Presentación
`ia : ^r t l
Umbrales es una revista que nace el mes de octubre de
1993, tendrá una regularidad semestral y se constituye en el
órgano oficial de divulgación de las actividades de producción
intelectual del Postgrado en Ciencias del Desarrollo de la
Universidad Mayor de San Andrés (CIDES-UMSA).
El Postgrado en Ciencias del Desarrollo (CIDES), fue creado
mediante Resolución del Honorable Consejo Universitario N°
199/84 del 19 de julio de 1984, constituyéndose en el primer
centro universitario del Cuarto Nivel de Bolivia.
El CIDES tiene por objeto formar maestrantes con alto nivel
de especialización para desempeñarse en la creación del cono-
cimiento a través de la docencia e investigación científica, en
la alta gerencia pública y privada, en asesorías de niveles su-
periores de decisión, tanto nacionales como internacionales.
La caracterización fundamental del Postgrado es la investi-
gación, como elemento basal de la enseñanza del Cuarto Nivel,
logrando este objetivo a través de seminario-talleres en las dife-
rentes materias, y, sobre todo, en la elaboración de Tesis que es
6 UMBRALES
parte curricular en nuestros cursos de maestría. Actualmente se
está dictando el Quinto Curso de Maestría en las menciones de:
Desarrollo Agrario, Relaciones Económicas Internacionales y
Políticas de Desarrollo.
El CIDES, durante sus nueve años de experiencia ha logrado
relacionarse con instituciones de investigación y cooperación
nacional e internacional, principalmente con universidades del
área andina, ILPES, FIDA, CEE, PNUD, I.I.I., IICA, AID, etc.
y las principales ONGs del país, evidenciándose que ésta es
una de las áreas que requiere mayor sistematización y rela-
cionamiento.
En los últimos años se ha evidenciado una crisis de
paradigmas relativos al desarrollo de la sociedad. Por otra parte,
los cambios ocurridos a nivel mundial y la nueva situación a
partir de reajuste estructural a nivel latinoamericano y del país,
exigen una respuesta académico-científica del Cuarto Nivel de
Enseñanza. La pluralidad ideológica característica de la enseñan-
za universitaria, también obliga a incorporar el aporte de nuevas
teorías de la interpretación de la realidad y de los fenómenos
emergentes de la nueva correlación de fuerzas a nivel plane-
tario.
El CIDES es una Unidad de enseñanza e investigación
fundamentalmente de los problemas nacionales y latinoame-
ricanos. Atiende formación postgradual de diferentes niveles:
actualización, ampliación, especialización, maestría y prepara
para el mediano plazo estudios de doctorado. El objetivo básico
del postgrado es contribuir al conocimiento científico de la
compleja realidad nacional y latinoamericana con vocación de
modificar su comportamiento. Dentro de este marco es que se
realizan esfuerzos para formar cientistas sociales con visión
integral de desarrollo, con solvencia profesional e intelectual y
recrear críticamente el conocimiento, pero fundamentalmente
para participar activamente en la producción del nuevo
conocimiento, con capacidad de utilizar ese bagaje en el diseño
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e implementación de estrategias, planes, políticas, programas y
proyectos con fuerza transformadora de nuestra realidad.
Las actividades extracurriculares que efectúa el CIDES están
basadas en convenios a nivel de universidades latinoamericanas
y de organismos internacionales: (ILPES, PNUD, PROCADES,
FAO, CEPAL, FIDA, CEE, MLAL) y se orientan básicamente
a la organización de cursos, seminarios y talleres de investi-
gación, enmarcados en áreas de nuestras especialidades.
En atención a que el elemento basal en la formación de
maestrantes es la investigación, nuestros docentes tienen el ca-
rácter de docentes-investigadores. Posibilitando el trabajo de
Tesis en las diferentes áreas y efectuando simultáneamente estu-
dios de investigación con instituciones nacionales e internacio-
nales.
A nivel de docencia, los recursos humanos con que cuenta
el Postgrado están altamente capacitados, con formación a nivel
de maestría y doctorado. Provienen de instituciones de investiga-
ción científica, organismos gubernamentales de renombre y de
organismos internacionales.
Umbrales, es una tribuna libre del pensamiento y como tal
respeta la metodología, teoría y opción política de los colabo-
radores investigadores, docentes y estudiantes del Cuarto Nivel
de Enseñanza.
Danilo Paz Ballivián
Director CIDES - UMSA
Prólogo
Vivir en los Umbrales es vivir la eternidad del instante, el
momento de síntesis, cuando la memoria deja de ser recuerdo
para avizorar el paso dado al azar, o el paso a la indeterminación;
es decir, la caída a la afirmación de uno en el universo de lo
inconmensurable. Umbral es la herida de la diferencia, comienzo
inaudito del lenguaje y de la huella; en otras palabras, del
conocimiento. La racionalidad que teje su seguridad a partir de
la estrategia de la exclusión; hablamos de la reducción del otro,
de lo otro, a la analogía de lo mismo. La diferencia es entonces
el origen inédito, el comienzo no dicho, el silencio anterior al
lenguaje; por eso, nostalgia de la intimidad. Esta piel que nos
liga a la animalidad, pero también al sacrificio, a la destrucción
de lo útil, la emulación de la muerte que nos hace humanos,
demasiado humanos: este miedo a la muerte.
Se ha dicho que el conocimiento se funda en el miedo a la
muerte; la renuncia a enfrentarnos nos lleva a la historia, que
es la de la servidumbre y también del señorío. Historia de la
dominación, la voluntad de saber, de reducir todo a la munda-
neidad de las cosas; es decir, a sus reglas. La objetividad, la
trascendencia a la circulación de los útiles; visión positiva de la
producción. Pérdida, entonces, de lo sagrado, de la intimidad y
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por eso mismo enajenación. Sin embargo, en- la escición no se
habría perdido del todo la intimidad, se habría conservado en
su reducto: las tinieblas del mal.
Ahora se dice que hay crisis del conocimiento, debido a que
esta forma de saber ya no podría dar cuenta de los "cambios",
de los ámbitos de la realidad emergentes. ¿El conocimiento en
crisis? ¿Acaso la racionalidad no se funda precisamente en la
separación, en el diferimiento, de la sensualidad y de la voluntad,
en la represión de los instintos? El conocimiento nace de esta
matriz, de esta violencia inicial, de esta estrategia de poder,
que en principio fue un juego: el de la exteriorización del ritual
de la violencia; el umbral de la guerra. Nosotros estamos pró-
ximos a este recuerdo; repetimos la conquista en nuestras
costumbres, en el lenguaje elocuente, en la demanda del ideó-
logo, pero, también, en la danza de los gestos de los hombres
enmudecidos, del que ni el humanismo del otro hombre puede
hacerlos hablar. Quieren que el aymara se devele, se muestre
ante la luz; esta hambre por invadir el silencio de la oscuridad,
que es el secreto de las víctimas. Este silencio es el umbral a la
libertad de ser en la diferencia.
Estamos también en los umbrales de las tendencias probables
del desarrollo; dados echados, golpe del azar que resume el
destino, como lectura de ciego. Lectura del vientre que mira el
porvenir abierto como incertidumbre. Lectura deslizada entre
mundos enfrentados. Pasión por contemplar, deleite de transitar
en el tiempo como viaje de calidoscopio. Apuesta por lo múltiple
y la pluralidad. Esto es lo que Joyce hacía cuando escribió
Ulises, esto es lo que recupera Proust cuando remonta los signos
y los tiempos: los de la mundaneidad, los del amor, los sensibles
y los del arte.
Umbrales pretende estar ahí, en esa abertura, comunicación
entre mundos diversos. Ser el pensamiento de esa diferencia. Si
esto no se logra será mejor quemar la revista, sacrificarla a los
dioses de nuestros deseos abandonados.
Queremos que el lector viva con nosotros.
Raúl Prada Alcoreza
Pobladores de barrios populares
Danilo Paz Ballivián (1)
1. Desarrollo urbano
Para explicar el proceso de urbanización en Bolivia se deben
tomar en cuenta varios factores.
En el siglo pasado, la ocupación del espacio urbano tenía
relación con la producción minera y la constitución de centros
político-administrativos. Siendo muy débil la industrialización,
ésta no generó un desarrollo económico demandante de mano
de obra y consumo, por lo menos de forma importante y sos-
tenida.
A principios de siglo, según la división internacional del
trabajo, Bolivia consolida un modelo económico incorporado
al mercado mundial mediante la producción especializada de
minerales y se convierte en importador de manufacturas, tec-
nología y hasta de alimentos.
(1) Director del Postgrado en Ciencias del Desarrollo (CIDES-UMSA), y
Presidente del Colegio de Sociólogos de Bolivia (filial La Paz).
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El sistema económico prevaleciente, por otra parte, no per-
mitió cambios importantes en la estructura agraria nacional, en
la que prevaleció la explotación servil en las haciendas y di-
ferentes tributos a las denominadas comunidades originarias.
Estos factores en su conjunto decidieron que el proceso de
urbanización en Bolivia sea uno de los más lentos de América
Latina. Sin embargo, y sobre todo a partir de la Revolución
Nacional se observa un creciente desarrollo de la población
urbana a costa de la del campo. En efecto, en 1900 la población
urbana representaba el 18% de la población total; en 1950 el
23%, mientras que en 1976 el 12% y en 1992 el 58% (ver
cuadro N° 1).
CUADRO NI> 1
Población urbano rural : Bolivia
Población Urbana Población Rural Población Total
AÑO C.A. % C.A. % C.A. %
1900 292.564 17.9 1.341.042 82.1 1.633.606 100.000
1950 739.461 23.1 2.464.705 76.9 3.204.166 100.000
1976 1.925.840 41.7 2.687.646 58.3 4.613.486 100.000
1992 3.660.396 58.0 2.684.000 42.0 6.344.396 100.000
NOTA: Umbral Urbano - rural 2 . 000 habitantes.
FUENTE : "Urbanización y Desarrollo ", René Pereira en Temas Sociales N° 10.
Sociología UMSA. La Paz - Bolivia, 1987.
Censo Nacional de Población y Vivienda 1992 . INE. La Paz, 1992.
En Bolivia, a diferencia de otros países, no existe un proceso
de urbanización que concentre la población urbana en una sola
ciudad grande, sino en varias ubicadas en distintas regiones del
país. En este sentido, se destacan las poblaciones urbanas de
lbs departamentos de La paz, Cochabamba y Santa Cruz, que
constituyen un eje de articulación vigente desde hace casi 40
años, que por lo demás articula la vieja economía del estaño
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con la nueva de los hidrocarburos y la agroindustria (ver cua-
dro N- 2).
CUADRO N° 2
Población urbano rural por departamentos,
Bolivia, 1992
Departamento Población Urbana Población Rural Población Total
Chuquisaca 146.521 305.201 451.722
La Paz 1.189.032 694.090 1.883.122
Cochabamba 561.170 532.455 1.093.625
Oruro 222.532 116.361 338.893
Potosí 219.642 426.170 645.817
Tarija 159.841 131.010 290.851
Santa Cruz 976.092 375.099 1.351.191
Beni 175.588 75.802 251.390
Pando 9.973 27.812 37.785
TOTAL 3.660.396 2.684.000 6.344.396
PORCENTUAL 58% 42% 100%
FUENTE: Censo Nacional de Población y Vivienda 1992 INE. La Paz, 1992.
El crecimiento de la población urbana, que se evidencia en
el dato y según el cual más de la mitad de los habitantes viven
en localidades con más de 2.000 personas, es consecuencia del
desarrollo poblacional en las propias ciudades y sobre todo de
la migración del campo a las zonas urbanas.
La migración campo-ciudad, dado el agotamiento del débil
dinamismo de la economía basada en la explotación de mi-
nerales, muestra la manera cada vez más clara, que los in-
migrantes se insertan en las ciudades en ocupaciones precarias,
asociadas con malas condiciones habitacionales y escaso acceso
a servicios esenciales. La baja absorción de mano de obra en el
empleo "formal", la caída de los salarios reales, la caída de la
demanda de bienes y servicios, son procesos que dificultan la
vida laboral en el medio urbano.
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Al mismo tiempo, la evolución de la cuestión agropecuaria
acelera la migración a las ciudades; de una parte han disminuido
las oportunidades de empleo estacional en el campo como
producto de la caída del cultivo del algodón y el desplazamiento
a cultivos menos intensivos en mano de obra como la soya, el
sorgo y el maíz, por otra parte las catástrofes naturales de los
últimos años han empujado a muchos campesinos a emigrar
hacia zonas urbanas.
Es posible que el más importante factor de la migración del
campo a la ciudad sea el estructural; es decir, la explotación a
la que está sujeta el pequeño productor campesino por el
mercado, que no le reconoce sus altos costos de producción,
fijando precios a ,los productos agropecuarios campesinos por
debajo de su valor y que no logran garantizar la reproducción
del campesino y su familia. A esto se suma la explotación de
los intermediarios, que actuando como rescatadores y
comerciantes extraen también posibilidades de ganancia de los
pequeños productores. Estos factores en su conjunto obligan a
los campesinos a migrar a las ciudades (Paz, 1983).
2. Los barrios populares
Particularmente en los países de capitalismo atrasado, el
crecimiento de la población urbana está directamente relacionado
con la constitución de barrios populares. En realidad las ciudades
no están capacitadas para generar empleos en la economía "for-
mal", en la magnitud que la inmigración requiere. La regla más
evidente, sobre todo en las últimas décadas; es que el proceso
de urbanización y de industrialización no se desarrolla
paralelamente. Existe un proceso de urbanización creciente
frente a una débil estructura industrial.
Miles de migrantes tienen no sólo que "inventar" su propia
sobrevivencía creando las actividades más diversas, sino también
formar barrios denominados villas, que son amplios sectores de
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la ciudad, donde vive la mayoría de los habitantes de la misma,
padeciendo de la inexistencia de servicios, deficientes viviendas,
carencia de infraestructura de agua potable, luz alcantarillado y
sobre todo de subempleo y desempleo crónicos.
Las ciudades principales de Bolivia han ido generando un
carácter excluyente y selectivo en la distribución de los servicios;
es decir, han generado una segregación de "centroperiferia",
"residencial-popular", complicadas con una segregación étnica,
que da origen a la denominada crisis urbana, que se define
corno la situación en la cual la organización territorial no cumple
con los requerimientos demandados por los habitantes de la
ciudad, más propiamente con la demanda de los barrios
populares ya que las zonas "residenciales" y "céntricas"
Z f.li i il bmonopo zan e apoyo en serv c os y ventajas ur anas. a
La problemática de las villas populares abarca varios x1)
tremos, desde la vivienda hasta el uso del espacio para el tiempi'
libre, desde el saneamiento hasta la defensa de los recurso.
s .ynaturales, desde el transporte urbano hasta los riesgos de lo
asentamientos. La identidad en tomo al control del espacio
sus problemas es lo que permite la conformación de movi-
i l ies urbanos, pr mero en las villas y luego en lamientos soc a
agrupación de éstas que reinvidican en su conjunto similares
demandas a los gobiernos locales y otros organismos de coo-
peración. Las demandas de los barrios populares al no encontrar
respuestas concretas, pueden transformar a los pobladores en
críticos del orden político global, articulado de este modo lo
inmediato con lo estratégico (Verdesoto, 1987).
Como emergencia de la agudización de la pobreza, explo-
tación y desocupación en las familias de los barrios populares,
consecuencia a su vez de la crisis económica generalizada, los
pobladores comenzaron a formar varios tipos de organizaciones
nuevas y a fortalecer las ya existentes. Se llegaron a establecer
la Federación de Amas de Casa, la Confederación de Clubes de
Madres, Centros Juveniles de Barrios, asimismo, se potenciaron
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las organizaciones gremiales, las organizaciones de artesanos,
comerciantes minoristas, etc.
El deterioro de la industria urbana, el cierre de fábricas, el
despido de fabriles, la pérdida del valor adquisitivo de los sa-
larios, el deterioro de los servicios públicos en los barrios po-
pulares, ha conducido a los pobladores a desarrollar diversas
estrategias de sobrevivencia: primero, se generalizan las juntas
de vecinos que desarrollan negociaciones con las alcadías y
organizaciones de beneficiencia.
Segundo, constituyéndose en la mayor instancia organizada,
se forman y consolidan los clubes de madres para canalizar
asistencia alimentaria. Finalmente, la NPE y las repercusiones
de la crisis han obligado a amplios sectores de pobladores po-
pulares a desarrollar estrategias de sobrevivencia al márgen de
las organizaciones tradicionales (sindicatos, juntas de vecinos,
etc.), es el caso de la formación de grupos en tomo a ollas
comunes, huertos familiares, desocupados, etc. (Sandoval, 1987).
Sobre todo las nuevas organizaciones de los pobladores de
los barrios populares impulsan reivindicaciones de orden inme-
diatista, por lo que pueden ser, en parte, satisfechas con políticas
asistenciales desplegadas por el gobierno central, alcaldías o
las múltiples instituciones privadas que trabajan en las prin-
cipales ciudades de Bolivia. Si bien, estas organizaciones po-
pulares están absorbidas en resolver sus necesidades inmediatas,
no es menos cierto que en su base todas ellas se plantean tarde
o temprano problemas de fondo que en el marco de sus pequeños
grupos no puede ser resueltos, es el caso del desempleo, servicios
básicos, transporte, educación, etc., cuestionamientos que nue-
vamente impulsan a la constitución y desarrollo de organiza-
ciones mayores como las juntas de vecinos y la propia disputa
de los gobiernos locales.
Respecto al gobierno local, se debe mencionar que éste puede
ser según las circunstancias, el último eslabón de la dominación
del Estado sobre lo popular, pero también se puede transformar
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es mayor debido a un incremento demográfico más grande y
por la baja calidad y tamaño de las viviendas existentes. Sin
embargo, el Estado y las organizaciones privadas sólo han
atentido a la clase media. Los edificios horizontales, ciudadelas
y urbanizaciones generalmente han sido construídos por pro-
motoras, mutuales, cooperativas y entidades del Estado, exclu-
sivamente para personas de recursos asegurados, las clases po-
pulares que conforman la mayoría de los barrios consiguen sus
viviendas casi exclusivamente mediante la autoconstrucción.
La magnitud de la autoconstrucción o construcción "infor-
mal" puede estimarse como la principal de las ciudades grandes
en Bolivia. En la ciudad de La Paz existen más de 40 villas y
El Alto cuenta con aproximadamente 160 barrios en los que la
producción artesanal o autoconstrucción es absolutamente
predominante.
El problema de la infraestructura física , nos señala que las
viviendas no reúnen las condiciones básicas para una vida
aceptable. Según la Encuesta de Población y Vivienda 1988, de
668.800 viviendas urbanas de Bolivia:
374.700 (56%) tienen 1 ó 2 cuartos
152.000 (68%) no tienen cañería dentro de la vivienda
392.800 (59%) no tienen servicio higiénico privado
382.100 (57%) no tienen alcantarillado
395.900 (57%) no tienen servicio basurero.
FUENTE: INE - 1989.
En la cuestión de los servicios urbanos debemos destacar,
los de salud y educación. En cuanto a la salud, las malas con-
diciones sanitarias, el déficit alimentario y la desnutrición de-
ciden que la mortalidad tanto general, infantil y materna sea
mucho más elevada en los barrios populares que en el resto de
la población urbana. Por otra parte, los establecimientos asis-
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en el representante de los intereses populares frente al Estado.
De este modo, se evidencia que existen organizaciones nuevas
en la base, generalmente restringidas a aspectos puntuales, luego
se hallan organizaciones de cobertura mayor, como las juntas
de vecinos, con demandas reivindicativas más estructurales y
complejas, finalmente, puede articularse un poder urbano po-
pular capáz de disputar un gobierno local.
El poder municipal o local emergente de una disputa por
establecer las demandas populares tiene dos límites: Por un
lado, el poder municipal es la tajada de poder que la clase
dominante puede ceder sin modificar el equilibrio de fuerzas.
Pero a su vez, una exitosa gestión municipal popular, posibilita
una amplia organización de masas y la articulación de lo urbano
a lo político (Castells, 83).
Cuando hablamos de comuna o municipio, nos referimos a
la asociación de numerosas familias establecidas en un de-
terminado lugar geográfico que se vinculan por el requerimiento
de soluciones de necesidades imprescindibles de la vida co-
lectiva; es decir, de alguna manera son los requerimientos de
satisfacción urgente de los barrios populares proyectada a la
escala mayor de municipio.
El municipio en general se plantea los objetivos básicos
siguientes: elevar los niveles de bienestar social y material de
la sociedad, promover el desarrollo de la jurisdicción territo-
rial, actuar como agente de defensa de la economía popular,
preservar el equilibrio ecológico del ámbito territorial, precau-
telar la moral pública y responsabilizarse del desarrollo urbano
(Pérez, 1987).
Los principales problemas de los barrios populares se pueden
agrupar en los referidos a la vivienda, infraestructura física,
servicios urbanos y el empleo. Veamos seguidamente que se
entiende por cada uno de ellos.
La vivienda es demandada por todas las clases sociales exis-
tentes en las ciudades, pero en los barrios populares esa demanda
POBLADORES DE BARRIOS POPULARES 19
tenciales como hospitales, clínicas y centros de salud no están
casi en ningún caso ubicados en las áreas de los barrios po-
pulares.
En materia de educación, los pobladores de las zonas sub-
urbanas disponen de una cantidad importante de escuelas; sin
embargo, la gran mayoría de ellas no tiene las condiciones
adecuadas para el desarrollo de sus actividades. Por otra parte,
la temprana inserción de los niños a las actividades productivas
comerciales, o de servicios, dificulta el cumplimiento de los
alumnos y decide altos índices de deserción escolar.
Tanto la salud como la educación están siendo seriamente
afectadas por la NPE: la reducción del gasto público mantiene
salarios miserables en el personal de salud pública y de maestros
de la escuela fiscal, lo que repercute en un cumplimiento de-
ficitario del propio personal de educación y salud.
Finalmente, sobre el empleo habría que decir que según el
Ministerio de Planeamiento y Coordinación, de 1980 a 1986, la
desocupación aumentó del 6% al 20%. Es decir, de 105.240
desocupados en 1980, en 1986 se tendrían 429.475 en busca de
trabajo. La descentralización y la disolución de las empresas
públicas principales, vino acompañada de despidos masivos de
trabajadores del área estatal. En el caso de los mineros, de un
total de 28.000 obreros, han sido retirados 23.000. El número
de cesantes del sector público entre 1986 y 1987, ha sido de
23.527 (Del Granado, 1989).
La desocupación está estechamente ligada a la contracción
del aparato productivo, especialmente en construcción,
manufactura y servicios dependientes del Estado.
3. Economía informal
A diferencia de los años setenta, cuando se creía que el
progreso de América Latina y de los países de capitalismo
atrasado era de alguna forma contínuo y que las crisis podían
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enfrentarse mediante políticas concretas de Estado, en la
actualidad se evidencia que éstas, por lo menos desde el shock
petrolero de 1973, son estructurales. En los países del tercer
mundo persisten grandes sectores atrasados frente a reducidos
sectores adelantados. La pobreza está generalizada y frente al
desempleo, los pobladores van generando nuevas oportunidades
de ocupación.
Según estimaciones del CEDLA, a mediados de los setenta,
en Bolivia, más del 44% de la población económicamente activa
de las ciudades, se hallaba en actividades informales y ésta
sube a 58% si se adiciona el servicio doméstico.
En la actualidad, cerca del 60% de la población económica-
mente activa urbana, se ubica en el sector informal y no obstante
su importancia, el Estado sigue preocupándose sólo del sector
adelantado (Gritz, 1989).
Para comprender lo que se entiende por economía informal,
es necesario puntualizar algunos aspectos que hacen a las re-
laciones productivas vigentes en las ciudades de los países
atrasados y Bolivia. Tomando el tipo de propiedad sobre los
medios de producción, las relaciones que se establecen al inte-
rior de la unidad productiva, la existencia o no de trabajo asa-
lariado y la participación directa o no en el proceso productivo
o venta de servicios de los dueños de los medios de producción;
se podrían identificar los siguientes sectores:
a) Sector estatal, referido a las actividades del sector público,
que no generan ganancias.
b) Sector empresarial, de organización típicamente capitalisa,
donde la división de propietarios de capital y de fuerza
de trabajo está típicamente definida.
c) Sector semiempresarial, que serían pequeñas empresas
donde el propietario participa directamente del proceso
productivo pero contrata regularmente fuerza de trabajo
asalariado.
d) Sector familiar, definido por la propiedad sobre los medios
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de producción y el trabajo personal y directo del productor.
Eventualmente, pueden existir aprendices y asalariados
eventuales, así como miembros de la familia no remu-
nerados.
e) Servicio doméstico, relacionado no con una unidad eco-
nómica sino con una familia. Incorpora a la mujer migrante
en las peores condiciones de trabajo e ingreso (Casanovas-
Escobar, 1989).
Bajo esta óptica, la economía informal sería aquella donde
el propietario además de administrar el establecimiento, participa
directamente en el proceso productivo. Por otra parte, en estas
unidades prevalece una división del trabajo poco desarrollada y
dada la pequeña escala de sus operaciones y fluctuaciones de
los precios de mercado, los ocupados estarían sometidos a una
gran inestabilidad. Dicho de otra forma, la economía informal,
comprendería al sector semiempresarial y al sector familiar
anteriormente descrito.
La crisis económica sostenida que atravieza el país, sobre
todo desde principios de la presente década, ha supuesto un
deterioro de la ocupación, expresado básicamente en el aumento
de la tasa de desempleo, una importante reducción de los salarios
e ingresos reales y el crecimiento del autoempleo de baja
productividad. La nueva política económica, estimuló y favo-
reció el desarrollo del sector terciario en desmedro de los
sectores productivos que sufrieron una drástica contracción. En
efecto, mientras que en el período 85-87 la tasa de crecimiento
del PIB del comercio crece en 6,8%, en el mismo período el
PIB de la minéría, presenta una tasa de -23,7% y el de la cons-
trucción el -1,4% (Villegas-Aguirre, 1989).
La distribución de la población económicamente activa por
sectores, nos muestra que entre 1976 y 1987, el sector formal
(estatal y empresarial) ha dismiuido del 46% al 41%, en cambio
el sector informal (semiempresarial y familiar), aumentó de
42,6% al 54,6% (ver cuadro N- 3).
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CUADRO N° 3
Distribución de la PEA urbana por sectores : 1976 - 1987
(Porcentajes)
1976 1987
SECTORES (PEA: 462.449) (PEA: 848.125)
Formal 16.2 41.2
Estatal 34.0 23.4
Empresarial 12.2 17.8
Informal 42.6 54.6
Semiempresarial 14.2 18.1
Familiar 28.4 36.5
Servicio Doméstico 11.2 4.2
Semiempresarial 14.2 18.1
Familiar 28.4 36.5
Servicio Doméstico 11.2 4.2
TOTAL 100.0 100.0
FUENTE: Elaboración propia en base a "informalidad e ilegalidad: una falsa
identidad", CEDLA. La Paz Bolivia 1989. Pág. 73,
La disminución porcentual del sector formal y el incremento
del sector informal, es debido fundamentalmente a la drástica
disminución del empleo del sector público, a los bajos salarios,
congelamiento salarial, y a la política de despidos masivos im-
plementada a partir de 1985.
Hablando del sector informal en particular, podemos evi-
denciar que éste presenta una fuerte concentración en el co-
mercio que abarca al 45% de los establecimientos, prin-
cipalmente a través de formas familiares de organización. Los
servicios también representan el 21% de los establecimientos
informales, donde predominan las denominadas semiempresas.
Finalmente, las manufacturas suman el 16% de los estable-
cimientos. En su conjunto, la mayoría de los establecimientos
del sector informal pertenecen a actividades del sector terciario
de la economía (ver cuadro N° 4).
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Distribución de los establecimiento informales
por ramas de actividad según sectores, 1987
(Porcentajes)
ACTIVIDAD SECTOR SECTOR SECTOR
INFORMAL FAMILIAR SEMIEMPR.
(335.239) (262.750) 72.489)
Manufactura 16.0 14.6 21.0
Construcción 7.1 6.1 11.0
Comercio 44.8 50.3 24.9
Transporte 8.0 8.2 7.2
Establecimientos financieros 2.9 2.2 5.5
Servicios 21.2 18.6 20.4
TOTAL 100.0 100.0 100.0
FUENTE: "Informalidad e ilegalidad : una falsa identidad", CEDLA. La Paz-
Bolivia. Pág. 79.
Los aspectos legales del sector informal urbano en Bolivia;
es decir, el conjunto de disposiciones legales que regulan la
organización de las unidades informales a partir de una defi-
nición de derechos y obligaciones, no existe de forma explícita
y específica, por el contrario, el sistema jurídico está diseñado
para la empresa capitalista típica, por ello, tiene una vigencia
sólo nominal en el sector informal.
Los derechos legales establecidos para los empleados, como
son las 8 horas de trabajo, beneficios sociales, seguros, etc., no
son tomados en cuenta en las denominadas subempresas, bajo
el argumento de que éstas no generan los excedentes económicos
suficientes para cubrir los costos de producción:
El sistema tributario actual regula un amplio universo, con
mayor eficiencia que el sistema anterior, de hecho el 49% de
las 336.638 unidades económicas informales estimadas en todas
las capitales de departamento exceptuando Trinidad y Cobija,
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se hallan inscritas en el RUC bajo el régimen tributario sim-
plificado, entre los que se destaca el sector del comercio que
por su carácter "visible" abarca al 95% de sus actividades
(Casanovas, 1989).
Fuera de la inscripción en el Registro Nacional Unico de
Contribuyentes RUC, la constitución legal de las unidades eco-
nómicas supone la matrícula de registro de comercio, inscripción
al Registro Nacional de Pequeña Industria, inscripción al Padrón
Municipal de Contribuyentes. Exigencias que en su generalidad
no se cumplen y dan origen a la ilegalidad de la mayoría de los
establecimientos informales.
La estructura de los costos para que un establecimiento
funcione legalmente, del 10% correspondiente a tributos, 54%
a costos laborales y 36% a los costos de seguridad social (Es-
cobar, 1989). Por lo que se puede concluir que la situación de
ilegalidad de una importante cantidad de las unidades informales
deviene de no ajustarse a las normas vigentes referidas a los
costos laborales y la seguridad social.
4. Relaciones productivas
Desde un punto de vista económico, la estructura productiva
de las ciudades principales de Bolivia, muestra la coexistencia
de formas de organización típicamente capitalistas con unidades
económicas no capitalistas. En realidad pueden hallarse rela-
ciones intensivas en capital y de alta productividad que se de-
sarrollan paralelamente a unidades de mediana y baja pro-
ductividad, donde la producción de bienes o servicios se organiza
combinando trabajo asalariado con formas familiares o sim-
plemente en torno a la fuerza de trabajo familiar.
Esta estructura urbana abigarrada involucra varios extremos:
en primer término, se hallan los pequeños productores, pro-
pietarios de sus medios de producción que trabajan fundamen-
talmente con fuerza de trabajo familiar y destinan su producción
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al mercado. Luego están las formas retrasadas del capitalismo,
que no han roto totalmente con la organización del trabajo no
capitalista, sino que la han aprovechado bajo un nuevo conte-
nido. Finalmente, encontramos las relaciones típicamente ca-
pitalistas. Para decirlo de otro modo, existen unidades de pe-
queños productores libres y empresas capitalistas atrasadas y
avanzadas. En este sentido, lo que se denomina economía in-
formal estaría formada por las unidades económicas familiares
y las de capitalismo atrasado.
Cuando indicamos la noción de capitalismo atrasado, nos
referimos más concretamente al concepto de subsunción formal
del trabajo al capital, donde éste se ha impuesto sin destruir
plenamente las formas de organización anteriores. Por lo demás,
la subsunción formal está ligada a la plusvalía absoluta; es
decir, que la ganancia del capitalista se asegura mediante una '`
mayor explotación obrera, aumentando las horas de trabajo y'
reduciendo el salario (Marx 1876), .
En las llamadas subempresas, predomina la explotación pdr
vía de la plusvalía absoluta. El patrón, que muchas veces no s
ha separado del trabajo directo, garantiza su ganancia solo a
través de evitar los costos de la seguridad social y ampliando
las horas de trabajo. En estas empresas predomina el trabajo
vivo más que el capital; es decir, la débil inversión de capital
está compensada con un empleo mayor de fuerza de trabajo.
Las subempresas, que en realidad son empresas de bajísima
composición orgánica de capital, entran en competencia con
otras de alta composición, cuyo valor de sus productos es menor
en tanto que en sus unidades productivas prevalece el capital
constante frente al variable. En estas circunstancias, las empresas
capitalistas atrasadas, al competir con las empresas capitalistas
avanzadas, ceden una parte de la plusvalía enajenada del obrero
a la sociedad en su conjunto pero más propiamente al sistema
capitalista. El mercado no reconoce los altos costos de produc-
ción de las empresas capitalistas atrasadas, las que se ven
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obligadas a sobreexplotar a los trabajdores directos con el fin
de seguir compitiendo y reproduciendo sus unidades eco-
nómicas.
Ahora bien, en la otra forma productiva, la del pequeño
productor libre, denominado sector familiar, la situación se
complica. En estas unidades productivas, frente a los precarios
medios de producción que disponen, el trabajo vivo tiene un
alto valor que el mercado capitalista no está en posición de
reconocerle. En este caso, con mayor razón que en las empresas
capitalistas atrasadas, el productor directo cede una parte
importante del valor de su producción, fenómeno que explica
en última instancia el deterioro progresivo de las condiciones
de vida de los productores familiares independientes.
Hasta el momento, nos hemos referido a las relaciones eco-
nómicas que se establecen en los sectores productivos de la
economía informal y cómo éstas se hallan relacionadas al mer-
cado capitalista; sin embargo, las semiempresas y unidades
familiares también existen y en mayor medida, en los sectores
improductivos; no sólo existen empresas capitalistas atrasadas
y unidades familiares en los sectores manufactura, construcción,
transporte y comunicación, sino también en los sectores del
comercio, finanzas y servicios.
Las empresas atrasadas del sector comercio y de servicios,
también sobreexplotan a sus empleados al negarles sus derechos
laborales, como por ejemplo, las ocho horas de trabajo, el seguro
social, desahucio, indenmización, etc. Por otra parte, en estas
empresas, el monto de los salarios, como resultante de la presión
de los desempleados y relocalizados es verdaderamene bajo.
Los trabajadores independientes de los sectores del comercio
y servicios, por su parte se debaten, en su generalidad, en la
infrasubsistencia, en la medida que sus ganancias no logran, o
alcanzan muy deficientemente, cubrir las necesidades del
trabajador por cuenta propia y las de su familia.
A pesar de estos problemas estructurales, las unidades de la
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economía familiar, al interior del mundo urbano, logran abas-
tecer la mayoría de los bienes y servicios del consumo masivo
y captan un volumen muy importante de la fuerza de trabajo
particularmente de la mujer.
La unidad económica familiar es dependiente del sector em-
presarial desde varios puntos de vista. Por una parte, su acceso
a determinados mercados depende de la dinámica del sector
capitalista. Ciertos rubros son cubiertos por el sector familiar
sólo hasta ser ocupados por los capitalistas. Por otra parte,
como consecuencia de la situación oligopólica de los mercados,
el importador impone los precios de los insumos aprovechando
la débil competencia. Asimismo, muchos de los trabajadores
familiares son sólo formalmente independientes, pero en la
práctica reciben productos o prestan servicios a una sola empresa
capitalista (Casanovas-Escobar, 1989).
5. Lo urbano y la clase
Hasta aquí ha desarrollado el surgimiento de los barrios
populares y sus fundamentales problemas, por un lado, y por
otro, se ha determinado las relaciones económicas que
prevalecen mayoritariamente en las ciudades principales de Bo-
livia; sin embargo, aún resta establecer la relación que existe
entre uno y otro factor; es decir, entre las demandas urbanas de
los pobladores de las villas y las reivindicaciones laborales de
los trabajadores existentes en las unidades económicas de las
subempresas y los trabajadores por cuenta propia.
Hasta el momento, la mayoría de los esfuerzos de interpre-
tación y de propuestas, han tratado el fenómeno de la crisis
urbana desvinculada del tipo de trabajadores que conforman
los barrios populares.
Las organizaciones de ollas comunes, clubes de madres y
juntas de vecinos, plantean en forma sistemática los problemas
relacionados a la vivienda, infraestructura de servicios, salud,
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nutrición , educación, etc., pero todavía no vinculan plenamente
estas reivindicaciones a las demandas de mejoramiento de sus
fuentes de trabajo y su situación sociolaboral . Todo lo rela-
cionado a mejores sueldos, disminución de horas de trabajo,
seguro social , mejores precios de sus productos o servicios, no
intervienen fundamentalmente en la propuesta barrial de los
pobladores.
Por otra parte, las organizaciones sindicales , gremiales, de
comercio minorista , etc., se han limitado a plantear demandas
laborales : defensa de sus fuentes de trabajo, reducción de im-
puestos , mejora de sueldos y salarios , etc., dejando de lado los
problemas referidos a los servicios urbanos. Es más, por mucho
tiempo la rigidez del movimiento sindical no permitió postular
las demandas de los barrios populares junto a las reivindi-
caciones netamente laborales.
Hasta el momento, y en cierta medida como producto de la
dicotomía planteada, se piensa que las demandas urbanas son
un campo político de las fuerzas conservadoras y la defensa
laboral de los progresistas . En realidad , bajo esta óptica se ha
debilitado la posibilidad del fortalecimiento de los sectores
populares , que debían plantear en forma unitaria la movilización
en torno a la defensa del salario y de las condiciones de vida en
los barrios populares.
En la evidencia de que el gran porcentaje de los pobladores
de los barrios populares son precisamente los trabajadores
directos de las empresas atrasadas y las unidades familiares, se
puede concluir que la evolución de la articulación de lo urbano
con la clase , es absolutamente posible y de consecuencia natural.
Los pobladores , sobre todo en nuestras principales ciudades,
están cada vez más obligados por las circunstancias a plantear
en forma conjunta sus problemas que devienen de sus estrategias
de trabajo e ingreso , los que son resultado de la crisis urbana
que los margina de servicios , educación , salud, etc.
En este sentido , no sólo las organizaciones de barrio (por
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ejemplo : las juntas de vecinos), en adelante deberán plantear
como fundamental la defensa del salario y la mejora de las
condiciones socio laborales , sino también las organizaciones
sindicales y gremiales (por ejemplo : artesanos o comerciantes
minoristas), en su plataforma privilegiarán la demanda de ser-
vicios urbanos.
La crisis económica , que tiene la cualidad de poner al des-
cubierto muchos fenómenos que permanecieron ocultos, entre
otros ha revelado la importancia del sector informal en la eco-
nomía de las ciudades de Bolivia, de tal suerte que puede cons-
tatarse que este sector ocupa alrededor del 60% de la población
económicamente activa establecida en las empresas atrasadas y
unidades por cuenta propia. Sin embargo , la importancia de
este hecho , también ha inducido a dos extremos de salidas. Una
burocrática , que induce a las unidades de la economía informal
a cumplir con las normas legales y tributarias establecidas,
desconociendo los verdaderos problemas estructurales de estas
unidades que son : sus altos costos de producción, sobreexplo-
tación del trabajador directo y las transferencias de valor que
realizan al sector capitalista en su conjunto.
Otro ideal , que piensa a la economía informal como la vía
posible de crecimiento de un país atrasado en las actuales cir-
cunstancias (De Soto , 1987), sin considerar la inhumana situa-
ción en la que se encuentran los pobladores informales; tanto
desde el punto de vista de sus condiciones de sobreexplotación,
como de su marginamiento de los mínimos servicios urbanos.
Es como si se planteara un desarrollo en base a la persistencia
de la pobreza y el marginamiento de la mayoría de la población
urbana . El fin del desarrollo no puede ser el desarrollo mismo,
sino el mejoramiento de las condiciones de vida de las grandes
mayorías . Plantear el desarrollo en base a la situación laboral
actual es contravenir el art. 25 de la Declaración Universal de
los Derechos Humanos que dice: "Toda persona tiene derecho
a un nivel de vida adecuado que le asegure , así como a su fa-
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milia, la salud y el bienestar y, en especial, la alimentación, el
vestido, la vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales
necesarios".
La alternativa desde el punto de vista del trabajador directo
del sector informal, no puede ser otra que mejorar las condi-
ciones en las que actualmente se debate; es decir, luchar por
mejores sueldos y salarios, por incrementar los ingresos en la
venta de bienes y servicios, por el cumplimiento de los bene-
ficios sociales, seguro social y demás derechos del obrero previs-
tos en la Ley General del Trabajo.
No se puede avanzar retrocediendo; será necesario moder-
nizar las empresas atrasadas (semiempresas), con el fin de que
sus altos costos de producción no incidan en la disminución de
los salarios, será imprescindible disminuir los costos de los
insumos y bienes que requieren los trabajadores por cuenta
propia para producir o vender, evitando la intermediación a
través de compras directas de los trabajadores a los centros de
producción de insumos o bienes. Las unidades familiares de-
berán tender a asociarse, tanto para la compra de materias pri-
mas como para la venta de productos acabados. Es el aislamiento
de las unidades informales el que permite al sistema capitalista
en su conjunto no reconocerles el valor de sus productos.
Otro aspecto a considerar, tal vez más delicado, es que los
informales están en cierta forma también discriminados al inte-
rior de las organizaciones de los sectores populares. En efecto,
los trabajadores directos de las subempresas no obstante de ser
explotados en una forma inhumana a través de bajos salarios y
sin beneficios sociales, no tienen al interior de la Central Obrera
Boliviana una representación como obreros, sino como gremia-
les, comerciantes minoristas y otros. Por otra parte, los traba-
jadores directos independientes o familiares, al no tener una
organización exclusiva de cuentapropistas, tampoco están
verdaderamente representados en el órgano obrero nacional,
sino minoritariamente por subsectores aislados. La COB se po-
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tenciará y actualizará sin perder su esencia, reconociendo en su
seno a los proletarios de las semiempresas con todos sus de-
rechos y organizando a los trabajadores por cuenta propia de
las ciudades en un gran sector afiliado al movimiento obrero
popular.
6. Balance general
En las líneas que siguen, trataremos de realizar una síntesis
correlacionada de los fenómenos tratados, ligando lo que es el
desarrollo poblacional urbano con la constitución de barrios
populares en las ciudades y ver en estos últimos, las estrategias
de reproducción de la fuerza de trabajo que realizan los po-
bladores.
A pesar del débil crecimiento industrial de las principales
ciudades de Bolivia, éstas han tenido un desarrollo poblacional
considerable, sobre todo por la migración rural. En el período
que va de 1900 a la actualidad, el porcentaje de la población
que vive en las áreas urbanas ha crecido del 18% al 50%.
El proceso de urbanización creciente frente a una débil
estructura industrial, ha obligado a miles de inmigrantes a formar
barrios populares o villas, la mayoría de ellas desprovistas de
agua potable, alcantarillado y de viviendas con las mínimas
condiciones. Por otra parte, estos barrios son atendidos en ma-
teria de servicios de educación y salud en forma absolutamente
deficiente.
La crisis estructural que vivimos, sumada al desarrollo del
desempleo, han empeorado las condiciones socioeconómicas
de los barrios populares y obligado a formar varios tipos de
organizaciones nuevas y a potenciar las antiguas. Se constituyen
los clubes de madres y se generaliza la organización de bene-
ficiencia.
Las reivindicaciones de las nuevas y antiguas organizaciones
de los barrios populares, pueden en su remate, ser resueltas en
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la coyuntura o desarrollarse hasta la disputa de los gobiernos
locales o el cuestionamiento global del orden constituído, de
este modo se liga lo urbano con lo político.
En los barrios populares se asienta la mayoría de las clases
subalternas y más propiamente, los trabajadores directos del
denominado sector informal, que comprende las semiempresas
y las unidades familiares. Estas unidades económicas se van
incrementando en desmedro del sector formal, como emergencia
de la drástica disminución del empleo en el sector público, los
bajos salarios y la política de despidos masivos a partir de la
NPE vigente desde 1985.
En el sector informal se destacan el comercio y los servicios,
pero también tiene una importancia significativa la manufactura
y el transporte. Se puede decir que la mayoría de las unidades
de estos subsectores se hallan en la ilegalidad, fundamentalmente
por no ajustarse a las normas vigentes referidas a la seguridad
social y a la protección obrera en general.
La estructura económica de las ciudades de Bolivia, muestra
la coexistencia de empresas capitalistas adelantadas y atrasadas
con la pequeña producción libre o familiar. Lo que se ha de-
nominado economía informal, está formada por las unidades
familiares y las empresas atrasadas.
Las unidades empresariales atrasadas, sean éstas del sector
productivo o improductivo, sobreexplotan a sus trabajadores
aumentando sus horas de trabajo y reduciendo sus salarios,
para asegurarse ganancias frente a las empresas adelantadas
que tienen bajos costos de producción dada su elevada tecnología
y gran vólumen de operaciones.
Las unidades familiares que producen bienes o servicios,
también ceden una parte del valor de su producción al entrar en
competencia con la producción capitalista. El mercado no les
reconoce sus altos costos de producción, por lo demás, dependen
de los insumos de las empresas o simplemente muchas de estas
unidades son sólo formalmente independientes, ya que en la
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práctica reciben productos o prestan servicios a una empresa
capitalista.
Los trabajadores directos de las empresas capitalistas atra-
sadas y de las unidades familiares de los sectores de la manu-
factura, construcción, transporte, comercio, finanzas y servicios,
sin duda son el gran componente poblacional de los barrios
populares de las principales ciudades de Bolivia y se debaten
entre las reivindicaciones urbanas y las necesidades de ingresos
económicos que permitan la reproducción de la fuerza de trabajo
familiar.
Hasta el momento y de forma dominante, las organizaciones
de los barrios populares se plantean reivindicaciones relacio-
nadas a la vivienda, infraestructura, salud, nutrición, educación,
etc., pero aún no vinculan éstas a las demandas de mayores
fuentes de trabajo, aumento salarial y el cumplimiento de los
derechos conquistados por la clase asalariada. Por su parte, las
organizaciones sindicales y gremiales no ligan sus demandas
laborales a las de mejoras urbanas y de condiciones de vida.
Los pobladores de nuestras ciudades están cada vez más
obligados a plantear en forma conjunta sus problemas laborales
y de ingreso, con los que devienen de las difciencias de servicios
en las ciudades, de esta manera, progresivamente se va dando
la articulación de lo urbano con la clase.
El reconocimiento de la importancia del sector informal, ha
llevado a que ciertos grupos intelectuales conservadoramente
piensen que esta economía basada en la sobreexplotación del
trabajador directo, sea la única vía de desarrollo en las actuales
circunstancias. Los trabajadores de los barrios populares en
cambio, sólo pueden luchar por mejores sueldos, por disminuir
el precio de las materias primas usadas en su producción, por el
seguro social y la ampliación de los servicios urbanos a los
barrios populares. No se puede plantear el desarrollo a costa de
la sobreexplotación de la mayoría de la población de las ciudades
de Bolivia.
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Finalmente, en el aspecto organizativo, la Central Obrera
Boliviana (COB) deberá fomentar la organización de los cuenta-
propistas a nivel nacional y reconocer a los trabajadores de las
subempresas como proletarios con todos sus derechos.
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La estratificación social
del consumo
Rosario Aquín Chávez <l^
Blancos, mestizos, indios...burgueses y proletarios... clase alta,
media, baja...ricos y pobres.. .la historia es un recorrido de
diferencias sociales que luchan por conquistar un equilibrio
económico homogéneo. Hoy, esta discriminación está acentuada
por una semiología del entorno y de las prácticas cotidianas.
Descubrir los códigos que articulan los objetos que rodean
el medio social, es aprender a leer el discurso de la nueva
estratificación social: la del consumo.
La presencia del "objeto", en esta sociedad de consumo,
entraña un mecanimo de prestación social que se expresa en el
intercambio simbólico. La jerarquía social se manifiesta en la
producción, circulación, donación de objetos, que no responden
a un consumo de bienes satisfactor de necesidades, sino a una
función social de prestigio y de distribución jerárquica, de status
y de competencia. El consumo en la sociedad pre-industrial se
(1) Alumna del Postgrado en Ciencias del Desarrollo (CIDES-UMSA); Men-
ción Desarrollo Agrario , y miembro de Epísteme.
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erige en destino social, pero no como gratificación individual
generalizada, sino como institución de la discriminación social.
La riqueza, lá dilapidación y el ocio, son la triada exponente
del prestigio, a la que no escapa el mundo de los objetos: su-
perfluidad, inutilidad, futilidad, no funcionalidad caracterizan
grupos enteros de objetos cuyo exceso de presencia no designa
ya el mundo, sino la esencia y la categoría social de quien lo
posee. Así, "no se viste suntuosamente a una mujer para que
aparezca hermosa, sino para que atestigüe con su lujo la
legitimidad o el privilegio social de su amo".(2) Sin embargo, con
el tiempo, esta consideración del objeto-inútil sobre significado,
se diluye ante la imposición de una ética del trabajo que se
contrapone a la moral del ocio imperante, esta concepción va-
lorativa busca el "funcionamiento" del objeto, su abandono de
la ociosidad, su incorporación al trabajo, debe abandonar "su
antiguo status aristocrático de signo puro de prestigio", para
vestirse de razón práctica. Detrás de este simulacro funcional
sin embargo, se mantiene el ethos de consumo "ostentatorio",
la dimensión permanente de la jerarquía social.
La tenencia de objetos, que diferencia a las clases, permite
descubrir la inversión de una tipologización fundada en la
saturación y la redundancia , la simetría y la jerarquía. La
organización sintáctica de los objetos, diseña el hábitat y la
categoría social de cada una de estas clases, creando una es-
tructura global del entorno, que no es otra cosa que el deter-
minante, al mismo tiempo, de la estructura activa del compor-
tamiento de estos grupos.
Dentro de esta práctica social, los objetos se convierten en
soportes portadores de significaciones sociales que se adaptan
a las variaciones económicas, expresión de una jerarquía cultural
y social. En este ámbito de clase, el objeto no pretende otra
(2) Baudrillard, Jean, Crítica de la economía política del signo, siglo XXI
editores, México, p. 4.
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cosa que hablarnos de "pretensión social y de resignación, de
movilidad social y de inercia, de aculturación y de enculturación,
de estratificación y de clasificación social"(3), los objetos hablan
de una sociedad de clases que pretende ubicar a cada cual en su
lugar.
Así, el ambiente burgués se asfixia en la saturación de sus
espacios cotidianos: la casa burguesa, cerrada sobre sí misma,
revienta, por la acumulación de "signos de status y de buena
posición", el amontonamiento sella ámbitos con la expresión
de la herencia, de la riqueza; cuanto menor es el espacio, mayor
es la acumulación, lo importante es no dejar espacio vacío,
llenar de objetos toda la geografía física del hábitat. Concepción
sintáctica de conjunto, conglomerados de objetos, acumulación
pura y simple que no es otra cosa que una determinada lógica
social característica de la organización de clase.
Al lado del "amontonamiento" de objetos: mesas, sillas
aparadores, libreros, diseñados al infinito, la redundancia
envuelve teatralmente la propiedad doméstica burguesa: "la
mesa está cubierta por un tapete, protegido a su vez por otro de
plástico. Cortinas y dobles cortinas en las ventanas. Tapices,
fundas, calzados, revestimiento de paredes, pantallas. Cada
figurita descansa sobre un pañito. Cada flor tiene su maceta,
cada maceta un maceterio. Todo está protegido y enmarcado.
En el mismo jardín, cada macizo tiene una alambrada y cada
paseo un subrayado de ladrillos, mosaicos, etc. (...) no sólo
poseer, sino subrayar dos, tres veces, lo que se posee, es la
obsesión del poseedor..." (4) Esta conducta ansiosa de posesión
tipifica a las clases burguesas y pequeño burguesas, es una
interiorización inconsciente de los modelos de triunfo social,
pero al mismo tiempo de su fracaso. Pues, la posesión de
"objetos" en estas clases entraña la presencia de un status am-
(3) Ibid., p. 6.
(4) Ibid., p. 21.
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biguo: detrás del triunfalismo de signos de la promoción social,
los objetos exhiben (o confiesan) secretamente la derrota social.
La clase burguesa se distingue del proletariado, por la con-
notación de la que posee, par la supervaloración de su posición
relativa, por exceso. Pero la posesión de estas clases dominantes
poseedoras de la riqueza, va aún más lejos: trata de abolir las
contradicciones propias del entorno a través del ritual de la
tautología, del triunfo del envolvimiento. "Es el triunfo de lo
barnizado, de lo pulimentado, de lo chapeado, de lo encerado,
de lo pintado al encausto, de lo lustrado, de lo vidriado, de lo
plastificado".(') Toda una ética de la higiene, de la limpieza, de
la protección y del ciudadano...exaltación de un modelo cultural
"trival", no el de la belleza, sino el de una moral de la corrección.
Esta simetría, limpieza-moralidad, es expresión de la repre-
sentación que tienen estas clases de la cultura. Y sin embargo,
toda esta falacia burguesa impuesta por la esencia consumista,
es efímera, libra su existencia a otro de los elementos que
hacen al consumo: la moda. La moda, cambiante y espontánea,
no refleja en sí la necesidad natural de cambio, sino que viene
a imponer la exigencia de diferenciación social y de prestigio.
Los objetos cambian, pero no es esta nueva situación la que
posibilita la realización social del hombre y de las clases;
posición, destino, ese es el discurso del objeto, una realización
cumplida, un deseo materializado, y en muchos casos
aspiraciones sociales contrariadas. La moda oculta una inercia
social profunda, en ella se frustra la exigencia de una mo-
vilización social real. La moda determina que únicamente las
clases privilegiadas tengan derecho a la actualidad de los
modelos, mientras que las otras clases sólo pueden acceder a
ellos cuando estos ya han cambiado.
La desigual distribución del ingreso, implícita en modelos
económicos de mercado, es el fundamento que está detrás de
(5) !bid., p. 24.
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toda la armazón del consumo . Concentración monetaria en
manos de unos pocos a costa de la miseria de las masas em-
probrecidas, poder económico que no sólo permite la activación
de los mecanismos mercantiles , sino que además posibilita el
ejercicio de la posesión, posesión que a su vez, legitima la
presencia de un cúmulo de falsas necesidades que sustentan el
modelo y que gozan de la difusión efectiva a través de los
monopolios comunicacionales, cuya labor principal es justa-
mente la venta de sueños y la instauración de la ideología del
consumo y de la moda como única imagen posible que permite
la lectura y el acceso a la realidad, una realidad por demás de-
formada merced a los propios mecanismos intrínsecos que
caracterizan a este tipo de extensores masivos.
En este diseño, se ubica el mundo de los privilegiados. ¿Y
los otros...? Los otros han perdido su identidad de sujetos
sociales en esta sociedad del consumo. Se apiñan como parte
del menú de los objetos, similares a los productos que se
exponen en las vidrierías de las avenidas, aunque sin el brillo y
la elegancia que éstos ostentan; son "objetos vacíos", consti-
tuyentes básicos de la lucrativa industria de la pobreza, "po-
breza", entendida como carencia , como falta no de valores, no
de cultura, no de sentido, sino sobre todo de "bienes", de "obje-
tos"... Son grupos que no cuentan con recursos económicos
suficientes como para ingresar en el flujo del intercambio de
los objetos y en el mercado de los sueños y de inercia que
impone la moda. la "pobreza", así definida, desconoce cualquier
posibilidad de riqueza no mediable u observable.
La masa de pobres, no accede al mercado de ilusiones y de
necesidades creadas, no acumula ni remarca, no tiene poder de
posesión, y sin embargo, el archi-objeto post-moderno co-existe
humildemente en su cotidiano vivir , no como original , expuesto,
condicionado por su precio extraordinario a ser consumido
únicamente por la aristocracia burguesa , sino como enunciado
de un medioevo feudal que aún perdura en las cabezas post-
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modernas conservando una lectura originaria que pretende
adecuarse a los tiempos: la industria del diseño post-moderno
retorna a los mercados con objetos archi-funcionales, la cama
que sirve de armario, de librero, de mesa, de sofá... recreación
cuyos orígenes aún perviven en la sencilla choza del campesino
donde la "cacha" es al mismo tiempo mesa, silla, aparador y
hasta caja fuerte... y donde cada objeto expresa en su simplicidad
la archi-funcionalidad de los múltiples usos. Todo está remar-
cado, sobre lineado por su sobre-utilidad, respuesta práctica al
cúmulo diario de miserables necesidades. El objeto en su función
de servicio social y no de mero intermediario económico.
Esta estratificación del consumo que ubica a los ricos y a los
pobres en su lugar, definitivamente está mediatizada por la
tenencia de los objetos, su acumulación y posterior remarcatión,
pero sobre todo oculta la presencia y determinación del poder
del poseedor. Poseer no sólo como cantidad sino y sobre todo
como cualidad, distinción, prestigio; prevalencia del original
sobre la copia; del arte sobre lo vulgar; de la "cultura" sobre el
kitch (lo brutal)... en definitiva, prevalencia de una clase
dominante sobre una clase dominada a la cual explota. El triunfo
del egoísmo individual, sobre el rendimiento de la realidad
colectiva; la pérdida total del referente social y la consolidación
patética del eterno aislamiento, del vacío y de la soledad.
Consumo-posesión-diferenciación, he ahí, la nueva fórmula
de la estratificación social...
Reflexiones sobre la deuda pública
Raúl Prada Alcoreza (1)
¿Qué se entiende por deuda? Podemos entender la deuda
como un tipo de compromiso, adquirido a partir de un cuadro
de relaciones sociales. La deuda en las sociedades tribales, en
las sociedades con jefatura y en las sociedades con "Estado"
forma parte de la formación de la jerarquía y de la formación
del prestigio; el acreedor gana en prestigío y en jerarquía en la
medida que aumenta lo que se le debe y el número de deudores.
Desde esta perspectiva la deuda viene a ser una relación de
poder. En las sociedades que han desarrollado los circuitos di-
nerarios, convirtiéndolos en circuitos de capital y en circuitos
financieros, la deuda monetarizada se convierte en una transac-
ción comercial, un préstamo de capital cuyo pago se difiere, de
acuerdo a los términos del crédito: intereses y amortizaciones.
(1) Profesor del Postgrado en Ciencias del Desarrollo (CIDES-UMSA). Este
documento forma parte del análisis de la deuda externa que se hizo en el
curso de Administración de la deuda Pública en el Atlanta Management
Institute, 1993.
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Esta deuda financiera no deja de ser una relación de poder, no
deja de producir jerarquización; sin embargo, al aparecer como
un contrato entre iguales, oculta estos rasgos de la deuda. Por
otra parte, se da lugar una expansión enorme de las cantidades
de la deuda, una transformación en las condiciones y en los
términos de la misma.
Se ha tejido una nueva red de relaciones sociales en torno a
la deuda de los llamados países en "vías de desarrollo" hacia
los monopolios financieros de los "países desarrollados". La
deuda ha adquirido un circuito del que al parecer no se puede
salir. Si tejiéramos una hipótesis desde la ficción diríamos que
hablamos de una deuda infinita.
Indudablemente, la temática de la deuda ha adquirido otras
connotaciones, más técnicas, más operativas, más instrumentales.
Las dimensiones de la deuda se han diversificado; hemos pasado
de las deudas personales a las deudas institucionales, de éstas a
las deudas de las corporaciones y a las deudas públicas. Tenemos
una gama de " estratos" de la deuda; pueden visualizarse éstas
desde una perspectiva micro o desde una perspectiva macro.
Podemos estar comprometidos simultáneamente con distintos
tipos de deudas, aunque la responsabilidad del manejo de éstas
recaiga en diferentes instituciones. En lo que respecta al trabajo,
nos interesa abarcar la discusión de la deuda pública; esta deuda
de la que se responsabiliza el Estado y en la que está compro-
metida la nación.
El análisis de esta deuda no puede dejar de tocar los aspectos
teóricos de la deuda, la descripción de su desarrollo y de su
composición, la evaluación de los indicadores, tampoco las
consecuencias metodológicas del tratamiento objetivo de la
deuda, asimismo la consecución de alternativas propuestas para
su solución. Del mismo modo, no se pueden dejar de lado las
consideraciones de orden político de la deuda pública, como el
seguimiento desde una perspectiva histórica. Este será pues el
camino a seguir.
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Tendencias probables en las soluciones alternativas de la
deuda pública
Es cierto que para hablar de la crisis habría que hacerlo
siempre develando el ángulo perceptual del que partimos; lo
mismo se puede decir cuando pretendemos figurar un ciclo de
la crisis, o un período de la misma, siempre hay un tipo de
medida, la selección del punto de partida, la definición de los
ritmos. Nosotros consideraremos la crisis en su incidencia
macroeconómica: cómo impacta en la estructura económica de
los países, cómo deforma su balance comercial, cómo altera el
ritmo de las inversiones. Desde el nudo mismo de la crisis se
desarrolla aquella serie de elementos concomitantes, que apa-
recen en la forma de préstamos, amortizaciones, intereses, trans-
ferencias, financiamientos y refinanciamientos, que denomi-
namos en común como el fenómeno de la deuda externa de los
países. La parte más pesada de la crisis resulta ser la que
corresponde a la deuda pública. Al respecto nos interesa par-
ticularmente conocer la distribución de la deuda pública, la
localización de su residencia, la desviación de sus recursos, así
como el efecto en su economía. Sin embargo, esto no será el
fondo de nuestro asunto, no será nada más que uno de sus
horizontes; el análisis apuntará enfocar la evaluación de las
soluciones alternativas al pago de la deuda, que se dieron sobre
la base de las negociaciones entre los gobiernos de los países y
los acreedores.
Historia
Se puede decir, a partir de determinados parámetros, que la
deuda externa de la que hablamos coloca a los Estados deudores
en una situación comprometedora, situación que puede carac-
terizarse de acuerdo a las condiciones económicas extremada-
mente difíciles, generadas por una suerte de "estancamiento es-
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tructural", que hacen prácticamente imposible pagar la deuda a
los Estado deudores. Por ejemplo, el Estado de México se
declara abiertamente en mora el año 1982, declara que no podrá
cubrir su deuda externa. Esta deuda ha comprometido el de-
sarrollo de los países llamados en "vías de desarrollo", ha
colocado a acreedores y deudores en un aparente callejón sin
salida. Se ha convertido en una cuenta que crece como una
bola de nieve, pues la mayor parte de los países no pagan sino
sólo los servicios de la deuda. Esta deuda acumulativa es como
un designio o una condena, un destino como el de Sisifo, una
realidad como la muralla China, una cadena de obligaciones
que se estiran como en un circuito infinito.
Esta deuda es una deuda contemporánea; aunque podamos
remontar los antecedentes a una historia más larga, la sin-
gularidad de la misma puede datarse a partir de la "crisis del
petróleo". Se dice que la abrupta subida de los precios del
petróleo provoca la recesión económica de los llamados países
desarrollados. Estos responden con ciertos programas de res-
tricción de gastos y de consumo, con el despliegue de deter-
minados mecanismos que buscan transferir la carga de la crisis
a los "países en vías de desarrollo", con la subida de las tasas
de interés, así como de los precios de los productos industria-
lizados, distanciando aún más los términos de intercambio.
En los países petroleros se produce, a consecuencia de los
valorizados precios del petróleo, un enorme flujo de divisas,
del cual se retiene una parte en los propios países, dejando que
concurra el traslado a la banca financiera internacional de una
buena parte de la masa de los "petrodólares". Este "excedente"
financiero va a ser prestado a los "países en vías de desarrollo"
con cierta facilidad; prestamos que no siempre tendrán un destino
productivo. La maquinaria financiera se pone en marcha; no
toda la deuda contraída es desembolsada, antes hay que cumplir
con determinados compromisos. Todo un juego táctico que
compromete a banqueros, funcionarios e intermediarios; el pago
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de servicios adquiere la apariencia de una indumentaria ritual:
la carga de la deuda crece, pero, no se puede hacer nada frente
a este incremento impajaritable , salvo seguir las encrucijadas
de un "destino" impuesto. Cada vez más campos de la vida
económica son comprometidos al pago de la deuda: las ex-
portaciones, parte de las importaciones, parte de los nuevos
préstamos que son destinados a pagos atrasados, determinados
financiamientos que se dirigen a cubrir el déficit fiscal. Aunque
más tarde bajen las tasas de interés, el Fondo Monetario Inter-
nacional condicione acuerdos dirigidos a lograr la estabilización,
los gobiernos se propongan programas de ajuste estructural, la
carga de la deuda es suficientemente grande como para esperar
que deje de comprometer la estructura económica de los países
deudores a partir de estas medidas. Se trata por lo tanto de me-
didas administrativas, encaminadas a la estabilización y al ajuste
estructural, medidas surgidas de la mesa de negociaciones, que,
en el mejor de los casos, además de descontar una parte de los
servicios de la deuda, disminuyen fracciones del monto de la
carga, no llegando a afectar preponderantemente al capital com-
prometido.
Se puede definir esta situación, que coloca a los países en
condiciones comprometedoras para poder cumplir con el pago
de la deuda, como la relativa al bloqueamiento de su economía,
como la de un estancamiento de su economía y la paralización
del flujo de capitales. Estos quizás son los puntos más morbosos
de la crisis. Esta encrucijada es como la matriz de las repercu-
siones sociales en cada país, suscitando así una cadena de efectos
negativos que deterioran el panorama económico social de los
países, destruyendo a la larga las bases en las que se asienta. su
estructura económica . En el contexto de este panorama nada
halagador, debemos evaluar las soluciones alternativas pro-
puestas, así como los mecanismos desplegados en la práctica
de los acuerdos logrados entre deudores y acreedores.
Los antecedentes a las soluciones alternativas los podemos
48 UMBRALES
encontrar en el plan Baker y en el posterior plan Brady, los
cuales se proponen el desbloqueamiento de los circuitos fi-
nancieros que definen el entorno de la deuda. Los instrumentos
más sugerentes puestos en práctica como aplicación de las so-
luciones alternativas son conocidos como Debt Swaps (cambio
de fracciones de la deuda por beneficios financieros), Debt for
nature Swap (cambio de la deuda por reserva ecológica) y Debt
buy back (compra y recompra de la deuda).
Ya el año 1982 el Trust Company Bank aplicó el proce-
dimiento de descontar en los libros la deuda de una empresa de
la República de Chile; lo que debía ser considerado como pago
de intereses terminó siendo considerado como descuento de
capital. De este modo, vista desde la perspectiva del banco la
"pérdida" fue diferida a varios años. El año 1987 se logró
absorber la deuda de dicha empresa de esta manera. Por este
período el mismo banco se adelantó a los desenlaces cambiando
la deuda por compra de acciones de otra empresa en Chile;
acciones que, con el correr de los años se valorizaron mucho.
Pudiendo venderlas después el banco, beneficiándose de esta
diferencia, compensando así la pérdida debida a la compra de
acciones por debajo del valor de la deuda. De este modo el
Trust Company Bank se adelantó al mecanismo financiero
conocido como Debt Swaps.
Un antecedente parecido ocurre cuando en 1988 el equipo
PSV Eindhoven, campeón europeo de fútbol, recurre al Debt
Swáp para pagar el traspaso de un jugador brasileño, Romano
Farsas. La Philips, una compañía alemana que tiene inversiones
en el equipo de fútbol, compra al Banco de Brasil una deuda
valorizada por 5 millones de dólares en 4 millones de dólares
en el mercado secundario. La Philis logra salvar un millón de
dólares, el banco descuenta nominalmente su deuda y el Vasco
da Gama queda satisfecho con la transacción.
Este mecanismo financiero, conocido como Debt Swap, se
ha convertido en un procedimiento "usual" en las transacciones
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de cancelación de la deuda; el Debt Swap es proyectado en
transacciones en mayor escala. Este procedimiento ha de ser
usado por Argentina cuando vende propiedades públicas en el
marco de su política de privatización. El año 1990 transfiere la
compañía de teléfonos del Estado a dos grupos corporativos:
The Bell Atlantic Corporatión y La Telefónica de España. De
este modo la Argentina recibe 214 millones de dólares al contado
y 5 billones en papeles de la deuda. Bolivia ha de recurrir a
este procedimiento en varias ocasiones en las operaciones del
descuento de su deuda acumulada.
Análisis (2)
El análisis de la deuda no deja de ser una reflexión a partir
de los indicadores; el análisis se desarrolla sobre la medida de
la composición de la deuda, sobre las cantidades de los flujos
de capital, sobre los montos de la deuda. Sin embargo, esta
descripción tiene que ser acompañada por una comprensión
teórica del proceso de la deuda sino se quiere limitar el análisis
a una simple referencia de datos. Por otra parte, la composición
de la deuda se halla suspendida sobre la estructura económica
de los países. Por eso, el análisis de la deuda tiene que estar
contextuado por el análisis de los indicadores macroeconómicos.
Muchas de las claves para entender el proceso de la deuda se
encuentran en la característica propia de la estructura económica
de los países. Esta es la razón por la que el análisis del proceso
de la deuda debe comenzar con el análisis de los indicadores
macroeconómicos.
Aceptando la definición de Producto Interno Bruto como el
(2) La fuente primaria corresponde a estadísticas del Banco Central y del
Instituto Nacional de Estadísticas , la fuente secundaria , la que construyó
una matriz de indicadores corresponden a las estadísticas del Fondo
Monetario Internacional. Después se elaboraron otros indicadores
comparativos ; estos son trabajados por el autor.
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nn-1. ^-l- W_ nVQfil ,-J . tQtal_ á nrrecio. del— n- r-cadn, ;podemos
calcular este indicador macroeconómico como la suma del
consumo, la inversión y las exportaciones netas (exportaciones
- importaciones). El Producto Interno Bruto creció a un ritmo
lento y constante en América Latina y El Caribe: de una tasa
del crecimiento del orden del 3.6%, el año 1984, paso a una
tasa del 3%, el año 1990.
En el mismo lapso, Bolivia tuvo, en cambio, oscilantes ritmos
de crecimiento: de una tasa de crecimiento negativa del orden
del -0.6% pasó a una tasa de crecimiento positiva del 2.6%. El
mayor incremento del producto bruto se da en la explotación
de minas y canteras (7.6%), aunque no deja de ser importante
la tasa de incremento anual de la producción manufacturera
(5.7) y, en orden descendente , el aporte de la construcción
(.2.5% ) . En cambio la agricultura , silvicultura y pesca sufren un
i scenso desde 1989 (-2%).
ái A comienzos de la década de "los ochenta " el Producto
Oterno Bruto fue calculado en 2.893 millones de dólares, al
nalizar la década ( 1989) este indicador ascendió a los 4.226
/millones de dólares; lo que quiere decir que el Producto Interno
Bruto creció a una tasa promedio de 3.8 %. Al finalizar la década
las exportaciones constituían el 21% del Producto Nacional
Bruto (PNB), en cambio las importaciones las superaban en un
10% (31% del PNB).
Como puede verse las exportaciones netas son negativas, el
balance comercial es negativo: hablamos de un déficit de 420
millones de dólares . Lo mismo podemos decir del balance de la
cuenta corriente , que define un déficit de 264 millones de dó-
lares. En resumen el balance de la cuenta corriente fue negativa
durante toda la década.
Como puede verse, estamos ante una estructura económica
débil para soportar la carga de la deuda ; el monto de la deuda
acumulada supera en 103.1% al valor del Producto Interno
Bruto , el crecimiento económico es bajo y nos encontramos
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ante un balance comercial y un balance de la cuenta corriente
negativas. En esta estructura económica está ausente una for-
mación productiva que pueda soportar por largo tiempo las
obligaciones de la deuda, tampoco vemos un "saludable"
desarrollo de las exportaciones que permitan ingresos de divisas
libremente utilizables, en las cantidades requeridas como para
distribuirse en obligaciones y en inversión. Este diagnóstico
nos muestra una estructura económica que no está en
condiciones de soportar una obligación desgastante como la
deuda. Pero, la deuda es una condición económica que no se
puede eludir. El desafío es encontrar una estrategia que permita
pagar la deuda a un ritmo determinado, que no afecte la capa-
cidad de inversión, una estrategia que despliegue un ritmo de
inversión, que logre a mediano plazo una apropiada recuperación
económica y a largo plazo una transformación significativa de
la estructura económica.
Indicadores macroeconómicos
En lo que respecta al análisis de los indicadores macroeco-
nómicos, es conveniente combinar tanto la perspectiva trans-
versal como longitudinal del análisis, el estudio estructural como
el seguimiento temporal; de esta manera se podrá apreciar la
variación en el tiempo de una estructura económica. Con esta
inquietud haremos el seguimiento de seleccionados indicadores
macroeconómicos de la década de "los ochenta", comparando
los mismos con lo que aconteció en el año 1970.
Ciertamente esta descripción de la variación de los indi-
cadores macroeconómicos no develan las razones de los cam-
bios; sin embargo, muestran el recorrido de las tendencias que
determinan el perfil de una estructura económica en un momento
dado.
Al inicio de la década de "los setenta", las exportaciones de
bienes y servicios constituían el 20.8% del Producto Interno
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Bruto (PNB), las importaciones igualaban esta participación,
por lo tanto era un logro por aquel entonces el equilibrio de la
balanza comercial. Era también positiva la balanza de la cuenta
corriente, cuya relación cuantitativa respecto del PNB fue del
orden del 0.4%. Diez años más tarde el perfil de esta estructura
se modifica siguiendo ciertas tendencias que se volverán cons-
tantes: se da una participación mayor a las importaciones (36.4%
del PNB), disminuyendo la participación relativa de las ex-
portaciones (29.4% del PNB), la balanza comercial será entonces
negativa, afectando a la formación del PNB en una relación
relativa del orden del -7%, lo mismo ocurre con la balanza en
cuenta corriente cuya relación con el PNB es del orden del -
5.5%.
A mediados de la década de "los ochenta" aumentará la
diferencia entre exportaciones (28.4% del PNB)- e importaciones
(42.29% del PNB) en detrimento de las primeras. Esta tendencia
se mantiene hasta finalizar la década; si las exportaciones netas
fueron del orden del -2.3% el año 1980, después de cinco años
esta diferencia aumentó hasta un -13.9%, manteniendo una
diferencia negativa al finalizar la década del - 10%. Esta tendencia
negativa será seguida por la balanza en cuenta corriente, la que el
año 1980 arroja una relación negativa del orden del -6%, cinco
años después aumenta este balance negativo hasta un -11%, para
volver a bajar al finalizar la década a los mismos niveles iniciales
(-6.25%).
En cuanto a las reservas monetarias internacionales, las
mismas han de tender a aumentar al pasar de la década de "los
setenta" a la década de "los ochenta". A comienzos de la década
de "los setenta" las reservas monetarias arrojaban una relación
relativa del 4.6% respecto al PNB, diez años más tarde esta
relación se incrementa hasta un 19.1%. A mediados de la década
de "los ochenta" las reservas mantendrán este nivel (19% del
PNB), bajando su relación porcentual al finalizar la década
(13.3% del PNB).
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Flujos de la balanza de pagos
Desde la perspectiva de los flujos la balanza de pagos dibuja
los movimientos desplegados por los "recorridos" financieros,
a diferencia de los indicadores macroeconómicos, que se
sustentan en stocks, la balanza de pagos mide la movilidad
financiera. Esta visión de los flujos financieros tienen la
particularidad de permitirnos entrever algunas de las causas de
la conformación de un determinado perfil económico. Desde
este ángulo visualizaremos los movimientos financieros dados
durante la década de "los ochenta", incluyendo el año 1990.
Durante la década de "los ochenta" el saldo en cuenta co-
rriente, la balanza comercial y la balanza de servicios fueron
negativos. En cambio la balanza en cuentas de capital fue po-
sitivo en todo el período anotado. El año 1982 el saldo en
cuenta corriente arrojó un déficit de -172.9 millones de dólares,
a mediados de "los ochenta" el saldo se incrementó hasta -
281.9 millones de dólares, llegando a una diferencia mayor el
año 1987 de -422.7 millones de dólares; desde entonces esta
diferencia tiende a bajar hasta lograr un distancia negativa menor
el año 1990 de -194.2 millones de dólares. La mayor variación
de año a año de este balance negativo ocurre entre 1984 y
1985, que es del orden del 61.9%. A excepción de los años
1983, 1984 y 1990 el balance comercial fue constantemente
negativo; el mayor déficit comercial corresponde a 1982, año
en el cual las exportaciones netas arrojaron un saldo de -331.7
millones de dólares.
Al comenzar la década de "los noventa" el saldo es positivo
(55.2 millones de dólares); sin embargo, el "excedente" co-
mercial todavía es pequeño como para compensar las pérdidas
de los años anteriores. Como se dijo, el balance de los servicios
se mantuvo negativo durante la década de "los ochenta", cam-
biando esta situación el año 1990, momento en el que la balanza
de servicios arroja un saldo de 416 millones de dólares. Entre
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este año y el anterior se da una variación de la cuenta del orden
del 200.5q.
La balanza en cuentas de capital se mantuvo positiva, con
ciertas variaciones dadas de acuerdo a los años. El año cuando
se tuvo mayor flujo de capital fue 1986, período en el que se
desembolsaron 362.4 millones de dólares. También este año se
tuvo la mayor variación anual del flujo de capitales; respecto al
año anterior se produjo una variación del orden del 531.4%.
Otra de las series de flujos de la balanza de pagos sobre la que
hay que llamar la atención es errores y omisiones, que en términos
absolutos y relativos es significativo. A partir del año 1985 errores
y misiones fue positiva; este año se calculó esta variable en 190
millones de dólares, monto que constituye cerca del 5% del PNB.
Después de este año, errores y omisiones tiende a bajar, llegando a
calcularse esta diferencia en 75.5 millones de dólares el año 1975.
Desarrollo de la deuda externa de Bolivia
El análisis de la deuda externa se ha convertido en el análisis
de un horizonte de realidad constante; la deuda, para los países
llamados "en vías de desarrollo", forma parte de su estructura
económica. Es más, forma parte de una perspectiva constituida
sobre su porvenir. La deuda no es solamente parte de una rea-
fi dad problemática, sino que se convierte en el núcleo proble-
mático de una realidad económica cada vez más amarrada.
Podemos enunciar la paradoja de la deuda del siguiente modo:
La deuda impide el desarrollo económico de los países y a la
vez se vuelve una necesidad para incentivar las economías en
recesión. Sin una ampliación de la deuda no se podrá
incrementar los montos de la inversión, sin la inversión no se
reactiva la economía, sin la reactivación no se podrá pagar la
deuda. Este es el círculo vicioso de la deuda; círculo del cual
parece que no se puede salir. Cada vez los países se ven com-
prometidos con la deuda; los mismos países "desarrollados" se
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ven obligados a buscar salidas ante el estancamiento de la eco-
nomía en los países en vías de desarrollo, ante el estancamiento
del flujo del pago de la deuda. La deuda afecta como una
atmósfera a las relaciones entre los países, afecta la economía
de éstos y compromete seriamente al sistema financiero. Es
menester hacer un análisis exhaustivo del tema; pero, también
es necesario un análisis especifico: hacer el seguimiento del
desarrollo de la deuda en un país. Este es el objeto de este
ensayo.
Definiciones operativas de la deuda
Se entiende por deuda externa total la suma de la deuda
externa a largo y corto plazo, además de considerar el uso del
crédito del Fondo Monetario Internacional. La deuda a largo
plazo es la que tiene vencimiento inicial o ampliado por más de
un año y es amortizable en bienes o servicios extranjeros. La
deuda a largo plazo se conforma por la deuda pública o garan-
tizada por el gobierno y por la deuda privada no garantizada.
La deuda a corto plazo es la que tiene vencimiento inicial de un
año o menos. Esta deuda puede ser privada o pública, aunque
su distinción sea difícil.
Análisis de los indicadores
El año 1980 la deuda acumulada en Bolivia sumaba 2700
millones de dólares, diez años después la deuda creció en más
del doble de esta cifra, alcanzando a sumar 4359 millones de
dólares el año 1989. Durante la década de "los ochenta" la
deuda externa boliviana creció en el orden del 61%, tomando
como año base el comienzo de la década (1980) y comparando
la secuencia con el último año de este ciclo (1989). En el
marco de este lapso de tiempo la deuda a largo plazo componía
el 84% de la deuda total, en cambio al finalizar la década la
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deuda a largo plazo llega componer el 87% de la deuda total.
Es decir, disminuye la participación relativa de la deuda a corto
plazo. En lo que respecta a la deuda a largo plazo, la deuda
pública crece a una tasa del 5.1% anual durante la década, en
tanto que la deuda privada lo hace a una tasa anual del 8.1 %.
Comparando los montos de la deuda privada entre el primer
año de "los ochenta" y el último año de la década se constata
una variación del orden del 217%. Aunque la participación de
la deuda privada en la deuda total apenas crece de un 3.4% a
un 4.59%.
Haciendo el análisis de la composición de la deuda externa
observamos que, básicamente esta composición no ha variado
en el transcurso de la década, salvo el hecho de la disminución
relativa de la deuda a corto plazo. A comienzos de la década la
participación de la deuda pública en la deuda global fue del
orden del 84.2% y a finales de la misma la participación asciende
hasta un 87.3%. El año 1982 la deuda pública alcanza su mayor
participación en la deuda global (85.3%), siendo el subsiguiente
el año de mayor participación de la deuda privada (9.3%). El
uso del crédito del Fondo Monetario Internacional (FMI) cons-
tituía el 4.7% el año 1980; esta proporción no varía signifi-
cativamente hasta finalizar la década, que llega al 5.8% el año
1989. Los intereses de la deuda constituían el 1.5% de la deuda
global en 1982, diez años más tarde estos intereses conforman
el 2.2% de la deuda; sin embargo, a mediados de la década y
en los años subsiguientes estos intereses llegaron a constituir
una participación significativa: 6.4% en 1985, 6.6% en 1986,
7.1% en 1987 y 6.7% en 1988.
Si nosotros asociamos los indicadores de la deuda y los
indicadores macroeconómicos obtendremos relaciones que
miden la incidencia de la deuda en la estructura económica.
Estos cocientes tienen la virtud de evaluar el "peso" de unos
indicadores sobre otros. A partir de estos datos se puede in-
terpretar el efecto de un campo de fenómenos sobre otro; de
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este modo podremos sugerir hipótesis que busquen explicar las
conexiones y las repercusiones de la composición de la deuda
en la estructura económica.
El peso de la deuda sobre el Producto Bruto Nacional nos da
una idea de la relación entre la deuda acumulada y el valor
global de la producción del país. El año 1964 la deuda acu-
mulada era casi equivalente al Producto Bruto Nacional; en
otras palabras, la magnitud de la deuda era 6.7% menor que el
valor de la producción nacional. Al año siguiente la deuda
llega a superar el valor de la producción nacional en un 6.4%,
el año 1983 la deuda ya superaba en un 47.7% al Producto
Bruto Nacional. Esta tendencia sigue su curso ascendente hasta
1885, cuando la deuda ya supera en un 85% al valor de la
producción nacional. A partir de este año disminuye esta relación
desfavorable, sin poder empero lograr cerrar la brecha; el año
1989 la deuda superaba en un 3% al Producto Bruto Nacional.
Otra relación significativa es la que mide el "peso" de la
deuda acumulada sobre el valor de las exportaciones. Como
sabemos son las exportaciones las que derivan de una ampliación
del "excedente". Hablamos de uno de los aspectos de la dualidad
que conforma el campo económico del comercio internacional,
aspecto "complementario" al de las funciones de las impor-
taciones, enlace que articula el mercado nacional al mercado
internacional, conecta la economía del país a la economía
mundial. Si la deuda acumulada se incrementa, el mecanismo
que puede desahogar la presión de la carga de la deuda es el
relativo a las exportaciones. Cuando las exportaciones no
corresponden a este ascenso la carga de la deuda comienza a
afectar destructivamente la estructura de una economía; se paga
la deuda a costa del crecimiento económico. Se produce un
estancamiento en el diseño de un círculo vicioso. Este parece
ser el caso de una estructura económica débil como la de Bolivia.
A comienzos de la década de "los ochenta" la deuda acumu-
lada superaba en 2.6 veces al valor de las exportaciones, al año
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siguiente ya lo hacía en 3.6 veces, el año 1984 la deuda co-
rrespondía a 4.5 veces el valor de las exportaciones. Esta
tendencia ascendente siguió su curso hasta 1987, cuando la
deuda acumulada llega a superar en 8.6 veces al valor de las
exportaciones. A partir de entonces se produce un punto de
inflexión, la diferencia comienza a estrecharse, pero, no al punto
de darse un cambio trascendental. Esto está todavía lejos; la
deuda todavía supera cerca de cinco veces a las exportaciones
el último año de la década.
Distinguiendo amortizaciones e intereses en el pago de la
deuda, el servicio de la deuda llegó a constituir un lugar
estratégico en la composición de la deuda global. Este punto es
neurálgico para unos y para otros, no desaparece si tomamos
en cuenta tanto el punto de vista de los acreedores como el de
los deudores, si consideramos tanto al conjunto de las
obligaciones como al contexto de las negociaciones. Además
en cuanto tiene que ver con el momento, el servicio de la deuda
viene a ser aquello que se tiene que atender de antemano, son
las obligaciones que afectan a corto.plazo. Por lo tanto afectan
de manera inmediata al desenvolvimiento de la economía.
El año 1980 el servicio de la deuda equivalía al 35% de las
exportaciones, al subsiguiente año esta proporción crece
dramáticamente, alcanza el 59.2% del valor de las exportaciones.
El año 1983 el servicio a la deuda llega a su punto máximo en
la década, alcanzando la asombrosa proporción del 63.2% del
valor de las exportaciones. Hecho que de por sí nos muestra la
encrucijada de una economía comprometida a las obligaciones
de la deuda; la paradoja de un país que vende para pagar la
ganancia de otros.
Con posterioridad a este año, la relación tiende a disminuir,
aunque la carga del servicio a la deuda siga afectando signifi-
cativamente a una buena parte de las exportaciones. Al finalizar
la década el servicio de la deuda alcanzaba al 31.4% de las
exportaciones.
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Conclusiones
1.- La deuda externa no solamente es un fenómeno económico
sino también es un fenómeno político. Se establecen los
mecanismos del endeudamiento en el marco de políticas
en boga de desarrollo, bajo la tuición de determinados
regímenes de gobierno, es más, la deuda forma parte de
políticas financieras en el contexto mundial. Por otra parte,
teniendo en cuenta el marco institucional en el que se
desarrolla, la deuda es sobre todo una relación de poder.
Definitivamente, la deuda expresa "morbosamente" las
relaciones desiguales entre los "países desarrollados" y
los "países en vías de desarrollo".
2.- En lo que toca a Bolivia, la deuda adquiere connotaciones
particulares debido a su peculiar perfil económico. A pesar
del avance en otros campos, como la industria manufac-
turera y la agricultura, no ha dejado de ser un país pro-
ductor de materias primas. La extracción de minerales,
de petróleo y de gas natural conforma la base de su eco-
nomía. Pero, esta base económica es altamente vulnera-
ble a las exigencias de la deuda; es precisamente esta
base económica la que se ha visto afectada por la carga
de la deuda. El servicio de la deuda "evacúa", por decirlo
así, los medios de inversión.
3.- Siguiendo el diagnóstico estadístico, el peso de la deuda
es demasiado alto para una estructura económica que no
encuentra salidas óptimas para sobrellevar las obligaciones
contraídas y responder a las exigencias de un crecimiento
económico sostenido. En este sentido la deuda se convierte
en un verdadero obstáculo para la reactivación económica.
Notoriamente se observa esta relación desfavorable cuando
se mide la relación entre deuda externa y el "tamaño" de
las exportaciones.
4.- En lo que respecta a las "soluciones alternativas" para el
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pago de la deuda, soluciones nacidas en el marco de las
negociaciones y como iniciativa de los acreedores, las
mismas. si bien han logrado descontar la deuda acumulada
de los países, no impactan decisivamente en las cantidades
globales de la deuda. Su impacto es particularmente exiguo
si se entiende que mediante estos procedimientos se busca
"desahogar" significativos recursos en aras de la inversión
productiva.
5.- Es menester buscar soluciones alternativas más fuertes,
las cuales permitan disminuir significativamente el servicio
de la deuda, la disponibilidad de recursos financieros
encaminados a la inversión productiva. Soluciones que
no afecten al "capital humano", que no disminuyan la
inversión en la educación, la salud y los proyectos sociales
y culturales; al contrario, que comprendan la incidencia
productiva de estas inversiones a largo plazo.
BOLIVIA : BALANZA DE PAGOS
BALANZA DE PAGOS 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991e PROM.
SALDO EN CUENTA CORRIENTE -172.9 -138.1 -174.1 -281.9 -384 -422.7 -255.4 -263 -194.2 -254 -254.03
BALANZA COMERCIAL -331.7 259.1 312.2 -160.6 -51 -127.6 -48.3 -6 55.2 -45 -14.37
EXPORTACIONES DE BIENES 827.7 755.1 724.5 623.4 545.5 518.7 542.5 723.5 830.8 759.1 685.08
IMPORTACIONES DE BIENES 496 496 412.3 462.8 596.5 646.3 590.9 729.5 775.6 804.1 601
BALANZA DE SERVICIOS -550.1 -503.4 -574.9 -522.5 -433.2 -416.4 -391.3 -414 416 -401,5 -379.13
TRANSFERENCIAS UNILATERALES 45.5 106.2 88.5 80 100.2 121.3 184.3 156.3 166.6 182.5 123.14
BALANZA EN CUENTA DE CAPITAL 166.6 107.6 305.2 57.4 362.4 199.7 165.4 191 131.2 307.6 199.41
SECTOR NO MONETARIO 178.3 121.6 313.2 86.8 388.1 204.7 212,7 245.1 102.5 278.1 213.11
OFICIAL 319.7 222.9 236.9 63.7 253.3 251.5 275.3 382.4 39.9 167.5 221.31
PRIVADO -141.4 -101.3 76.3 23.1 134.8 -46.8 -62.6 -137.3 62.6 110.6 -8.2
SECTOR MONETARIO -11.7 -14 -8 -29.4 -25.7 -5 -47.3 -54.1 28.7 29.5 -13.7
VARIACIONES DE RESERVAS (AUMENTO) -27.8 -41 -118.9 34.5 -114.7 48.4 43.3 104.8 -12.5 -68 -15.19
ERRORESYOMISIONES -34.2 71.5 -12.1 190 136.3 174.6 46.6 -32.1 75.5 24.4 64.05
FUENTE: World Debt Tables 190-1991 . Fondo Monetario Internacional. BID.
BOLIVIA : BALANZA DE PAGOS
VARIACIONES PORCENTUALES
BALANZA DE PAGOS 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991e
SALDO EN CUENTA CORRIENTE -20.13% 26 . 07% 61.92% 36.22% 10.08% -39 .58% 2.98% -26.16% 30.79%
BALANZA COMERCIAL -178.11% 20 .49% -151.44% -68.24% 150.20% -62.15% -87 .58% -1020.000% -181.52%
EXPORTACIONES DE BIENES -8.77% -4 .05% -13.95% -12.50% -4 . 91% 4.59% 33.36% 14.83% -8.63%
IMPORTACIONES DE BIENES 0 . 00% -16.88% 12.25% 28 . 89% 8.35% -8.57% 23 . 46% 6.32% 3.67%
BALANZA DE SERVICIOS -8.49 ° 14.20% -9 . 11% -17.09% -3.880/1 -6.03% 5.80% -200 . 48% -196.51%
TRANSFERENCIAS UNILATERALES 133.41% -16.67% -9.60% 25.25% 21.06% 51 . 94% -15.19% 6 . 59% 9.54%
BALANZA EN CUENTA DE CAPITAL -35.41% 183 .64% -81.19% 531.36% -44.90% - 17:18% 15.48% -31.31% 134.45%
SECTOR NO MONETARIO -31.80% 157 .57% -72 . 29% 347 . 12% -47 .26% 3.91% 15.23% -58 . 18% 171.32%
OFICIAL -30.28% 6.289/9 -73 . 11% 297.65% -0.71% 9.46% 38.90% -89.57% 319.80%
PRIVADO - 28.36% -175.32% - 69.72% 483.55% -134.72% 33.76% 119.33% -145.59% 76.68%
SECTOR MONETARIO 19.66% -42 . 86% 267 . 50% -12.59% -80.54% 846,00% 14.38% -153 . 05% 2.79%
VARIACIONES DE RESERVAS (AUMENTO ) 47.48% 190.00% - 129.02% -432.46% -142 . 20% -10.54% 142.03% -111.93% 444.00%
ERRORES Y OMISIONES -309 . 06°/ -116.92% -1670.25% -28.26% 28.10% -73.31%! -168.88% -335.20% -67.68%
FUENTE : World Debt Tables 190-1991 . Fondo Monetario Internacional. BID.
BOLIVIA : DESARROLLO DE LA DEUDA EXTERNA
Año 1980 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989
EDT 2700 3328 4059 4317 4805 5574 5840 5431 4359
LDO 2274 2966 3621 3712 4066 4625 4824 4614 3805
PUBLICA 2182 2837 3255 3372 3511 4070 4624 4414 3605
PRIVADA 92 129 376 340 555 555 200 200 200
FMI 126 126 127 96 82 192 186 209 252
CORTO-PLAZO 300 236 311 509 656 757 831 608 302
LDOD 0 51 77 172 309 365 415 363 97
Total: 2700 3328 4059 4317 4805 5574 5840 5431 4359
FUENTE: World Debt Tables 1990-1991.
BOLIVIA : DESARROLLO DE LA DEUDA EXTERNA
COMPOSICION DE LA DEUDA : RELACION CON LA DEUDA GLOBAL
Año 1980 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989
EDT 100.00% 100.00% 100.00% 100.00% 100.00% 100.00% 100.00% 100.00% 100.00%
LDO 84.22% 89.12% 89.21% 85.99% 84.62% 82.97% 82.60% 84.96% 8729%
PUBLICA 80.81% 85.25% 80.19% 78.11% 73.07% 73.02% 79.18% 81.27% 82.70%
PRIVADA 3.41% 3.88% 9.26% 7.88% 11.55% 9.96% 3.42% 3.68% 4.59%
FMI 4.67% 3.79% 3.13% 2.22% 1.71% 3.44% 3.18% 3.85% 5.78%
CORTO-PLAZO 11.11% 7.09% 7.66% 11.79% 1165% 13.58% 14,23% 11.19% 6.93%
LDOD 0.00% 1.53% 1.90% 3.98% 6.43% 6.55% 7.11% 6.68% 2.23%
FUENTE:World Debt Tables 1990-1991. o\
w
BOLIVIA: ESTADISTICA DE LA DEUDA EXTERNA
(En millones de dólares)
Periódo EDT Variación % LDOD Shor-lerm debit . Relación
1980 2700 2274 300 13.19%
1982 3328 628 23 .26% 2966 236 7.96%
1983 4069 741 22.27% 3631 311 8.57%
1984 4317 248 6.09% 3712 509 13.71%
1985 4805 488 11.30% 4066 656 16.13%
1986 5574 769 16.00% 4625 757 16.37%
1987 5840 266 4 .77% 4824 831 17.23%
1988 5431 -409 -7.00% 4614 608 13.18%
1989 4359 -1072 -19.74% 3805 302 7.94%
1
FUENTE: World Debt Tables 1990-1991.
BOLIVIA: INDICADORES MACROECONOMICOS
(En millones de dólares)
INDICADORES 1970 1980 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989
PIB 996 2893 3129 2754 2425 2599 3325 3725 4049 4226
EXPORTACIONES DE BIENES Y SERVICIOS 207 1046 919 900 849 738 685 667 690 891
IMPORTACIONES DE BIENES Y SERVICIOS 207 1112 1137 1143 1111 1099 1168 1210 1129 1311
RES 46 553 563 509 533 493 513 530 473 563
BALANZA DE PAGOS 4 -173 -173 -138 -174 -282 -384 -423 -225 -264
FUENTE: World Debt Tables 1990-1991.
COMPOSICION EN RELACION AL PIB
INDICADORES 1970 1980 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989
PIB 100.00% 100.00% 100.00% 100.00% 100.00% 100.00% 100.00% 100.00% 100.00% 100.00°/
EXPORTACIONES DE BIENES Y SERVICIOS 20.78% 36,16% 29.37% 32.68% 35.01% 28.40% 20.60% 17.91% 17,04% 21.08%
IMPORTACIONES DE BIENES Y SERVICIOS 20.78% 38.44% 36.34% 41.50% 45.81% 42.29% 35.13% 32.48% 27.88% 31.02°/
RES 4.62% 19.12% 17.99% 18.48% 21.98% 18.97% 15.43% 14.23% 11.68% 13.32%
BALANZA DE PAGOS 0.40% -5.98% -5.53% -5.01% -7.18% -10.85% -11.55% -11.36% -5.56%
FUENTE : World Debt Tables 1990-1991.
rn
BOLIVIA : INDICADORES DE LA DEUDA
INDICADORES 1980 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 PROMEDIO
EDT/XGS 258.2 362.2 452.4 508.8 651.3 814.1 857.6 787.3 489 575.6556
EDT/GNP 93.3 106.4 147.7 178 184.9 167.6 156.8 134.1 103 141.3111
TDS/XGS 35 59.2 51.3 63.2 49.5 36.6 33.5 48.3 31,4 45.33333
INT/XGS 21.1 44.8 38,1 42.7 22,7 15.9 15.1 17.3 14.3 25.77778
INT/GNP 7.6 13.2 12.5 14.9 6.4 3.3 2.7 2.9 3 7.388889
RES/EDT 20.5 16.9 12.5 12,3 10.3 9.2 9.1 8.7 12.9 12.48889
RES/MGS 6 5.9 5.3 5.8 5.4 5.3 5.3 5 5.2 5.466667
SHORT-TERM/EDT 11.1 7.1 7.6 11.8 13.7 13.6 14.2 11.2 6.9 10.8
CONCESSIONAUEDT 24.7 23.9 21.2 21.2 21.3 22.1 23.6 28.3 38 24.92222
MULTILATERAUEDT 16.6 18.2 16.7 15.9 15,1 16.9 18.9 23.4 31.8 19.27778
FUENTE: World Debt Tables 1990-1991.
BOLIVIA : INDICADORES DE LA DEUDA
VARIACIONES PORCENTUALES
INDICADORES 1980 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989
EDT/XGS 40.28% 24.90% 12.47% 28.01% 25.00% 5.34% -8,20% -37.89%
EDT/GNP 14.04% 38.82% 20.51% 3.88% -9.36% -6.44% -14.48% -23.19%
TDSIXGS 69.14% -13.34% 23.20% -21.68% -26.06% -8.47% 44.18% -34.99%
INTIXGS 112.32% -14.96% 12.07% -46.84% -29.96% -5.03% 14.57% -17.34%
INTIGNP 73.68% -5.30% 19.20% -57.05% -48.44% -18.18% 7.41% 3.45%
RES/EDT -17.56% -26.04% -1.60% -16.26% -10.68% -1.09% -4.40% 48.28%
RES/MGS -1,67% -10.17% 9.43% -6.90% -1.85% 0.00% -5.66% 4.00%
SHORT-TERM/EDT -36.04% 7.04% 55.26% 16.10% -0.73% 4.41% -21.13% -38.39%
CONCESSIONAUEDT -3.24% -11.30% 0.00% 0.47% 3.76% 6,79% 19.92% 34.28%
MULTILATERAUEDT 9.64%0 -8.24% -4.79% -5.03% 11.92% 11.83% 23.81% 35.90%
FUENTE: World Debt Tablas 1990-1991.
INDICADORES 1980 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989
EDT/XGS 2 . 582 3 . 622 4 . 524 5 . 088 6 . 513 8.141 8.576 7 . 873 4.89
EDT/GNP 0.933 1.064 1.477 1.78 1.849 1.676 1.568 1.341 1.03
TDSIXGS 0.35 0.592 0 . 513 0.632 0.495 0.366 0 . 335 0.483 0.314
INT/XGS 0 . 211 0.448 0.381 0 .427 0. 227 0 . 159 0.151 0 .173 0.143
INT/GNP 0 . 076 0.132 0.125 0 . 149 0.064 0.033 0.027 0.029 0.03
RES/EDT 0.205 0.169 0.125 0.123 0.103 0.092 0.091 0 . 087 0.129
RES/MGS 0.06 0.059 0.053 0 . 058 0 . 054 0 . 053 0.053 0.05 0.052
SHORT-TERM /EDT 0. 111 0.071 0 . 076 0 . 118 0.137 0 . 136 0.142 0 . 112 0.069
CONCESSIONAL/EDT 0.247 0239 0.212 0.212 0.213 0.221 0. 236 0 283 0.38
MULTILATERAUEDT 0.166 0 182 0.167 0.159 0.151 0.169 0 189 0 234 0.318
FUENTE: World Debt TAbles 1990-1991.

La industria manufacturera privada
en el marco del ajuste estructural
Carlos Villegas Quiroga (1)
Se estudia el desempeño de la industria privada nacional
debido al rol protagónico que le asigna la política económica
en curso. La dinámica productiva, la reestructuración organi-
zativa, el nivel de los salarios y del empleo, en fin de cuentas,
las solución de las deficiencias estructurales recaen, exclusiva-
mente, bajo la responsabilidad de los empresarios privados.
La heterogeneidad que caracteriza a la manufactura privada
permite la convivencia de organizaciones empresariales disí-
miles, entre ellas la micro, pequeña, mediana y gran empresa.
La política económica global y neutral, que es la impronta del
ajuste estructural, no está, necesariamente, articulada con los
intereses y demandas específicas de este abanico empresarial.
Especialmente la microempresa, a pesar de representar el grueso
de la industria privada, todavía no logra ser artífice de las de-
cisiones que le competen como agente económico y social.
(1) Profesor del Postgrado en Ciencias del Desarrollo (CIDES-UMSA) y de la
Carrera de Economía de laUniversidad Mayor de San Andrés e Investigador
del Centro de Estudios para el Desarrollo Laboral y Agrario (CEDLA).
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El escenario económico que tiene que enfrentar la industria
manufacturera privada es cualitativamente diferente desde 1985.
La vigencia de la apertura externa que implica, por una parte,
la libre importación de productos extranjeros induce a las em-
presas nacionales a sostener, permanentemente, competencia
con productos importados con la finalidad de mantener o ampliar
fracciones reducidas del pequeño mercado efectivo interno.
Por lo tanto es un reto sin precedentes para las empresas in-
dustriales, les obliga a redefinir pautas de competencia de tal
manera que éstas se asienten en la reestructuración organizativa
y en el proceso de producción, introduciendo o renovando tec-
nologías en ambos procesos. En otras palabras, es de esperar
que las decisiones empresariales tomen como punto de referencia
a la demanda actual y potencial y sus respectivos requerimientos.
Por otro lado, la libre exportación y la orientación de la política
económica de revertir el saldo deficitario de la balanza comercial
industrial también es un elemento que presiona a la industria
privada, el sector mencionado debe cualificar sus grados de
competitividad en los mercados externos y así generar divisas
por intermedio de la ampliación de su oferta exportable.
1. Estructura de tamaños del Sector Industrial Privado
(SIP)(2)
1.1. Establecimientos económicos y ocupación por estratos
industriales
La liberalización de los mercados y la apertura externa que
implica, para la mayoría de la producción industrial a cargo del
(2) El propósito del trabajo es el de identificar el comportamiento, el grado de
asimilación y adaptación de la industria privada en el marco de la política
económica en curso. Si bien la información estadística hace referencia al
período 1987-1900, las variables que se consideran permiten suponer que
las tendencias detectadas no sufrieron, en los últimos años, alteraciones
singnificativas.
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sector privado, competencia con los bienes importados incidió
adversamente en la mantención y funcionamiento de los
establecimientos económicos. Globalmente, en el período de
estudio, dejan de operar 193 establecimientos.
CUADRO N21
Estructura del sector manufacturero privado:
distribución por tamaño de los establecimientos
Industrias(3) 1987 1990
Abs. Rel. Abs. Rel.
Micro 11660 91.7 11171 89.2
Pequeñas 729 5.7 925 7.4
Medianas 165 1.3 217 1.7
PMI 12554 98.7 12313 98.3
Grandes 159 1.3 207 1.7
TOTAL 12713 100.0 12520 100.0
NOTA: La información estadística proviene de las encuestas efectuadas por el
Sistema de Información de la Industria Privada (S1 1P), dependiente de
la Cámara Nacional de Industrias (CNI).
FUENTE: Elaboración propia en base a los datos del SIIP.
En 1987 a la micro, pequeña y mediana empresa (PMI) les
correspondía el 98.7% de los establecimientos industriales
privados, proporción muy similar a la de 1900, que era de
98.3%.
Empero, el. desenvolvimiento al interior de las pequeñas,
(3) La microempresa corresponde alas formas de organización de laproducción
familiar y semiempresarial; es decir, instancias organizativas cuyas pautas
no son estrictamente capitalistas, corresponden al tramo de empleo de 1 a
4 trabajadores. La pequeña, la mediana y la gran empresa tienen formas de
organización de laproducción compatibles con ladinámicadel capitalismo.
El tramo de empleo que les corresponde es de 5 a 14, de 15 a 29 y de 30 a
más trabajadores, respectivamente.
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medianas y microempresas manifiesta algunos cambios
relevantes. Uno de ellos es la reducción del peso específico de
la microempresa, en tanto que el número absoluto y la
participación respectiva de los establecimientos de los estratos
superiores tuvo un relativo dinamismo. Coincidentemente, con
un ritmo de crecimiento más o menos sostenido de la producción
industrial privada se dio un descenso importante en el número
de establecimientos microempresariales. Sin embargo, continúa
siendo relevante el peso específico que tiene la microempresa,
en 1990 le correspondía el 89% de los establecimientos totales
(ver cuadro N2 1).
Destaca en cambio la velocidad del aumento en los estratos
de la pequeña y mediana industria estrictamente consideradas,
en el período inician operaciones 248 nuevos establecimientos.
Conjuntamente en 1990 tienen una participación relativa de
9.1%. Por otro lado, también destaca el aumento del número de
establecimientos de las grandes empresas, lo cual propició que
su participación en el total pasara al 1.7%. En suma, la pequeña,
mediana y gran empresa amplificaron su peso y presencia en el
total.
Acerca de la magnitud del empleo y el valor agregado bruto
por tamaño de los establecimientos es posible constatar acusadas
tendencias hacia la concentración en las empresas de mayor
tamaño. En sí no debe sorprender el comportamiento men-
cionado ya que las nuevas condiciones económicas que priman
en el país acentúa la fragilidad de las unidades económicas
pequeñas en razón de no disponer de las mejores condiciones
para enfrentar el permanente acecho de la competencia externa,
a pesar de que estas unidades históricamente se desenvolvieron
en escenarios competitivos.
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Sector manufacturero privado:
empleo por estratos industriales
Industrias 1987 1989 1990
Abs. Rel. Abs. Rel. Abs. Rel.
Micro 25223 53.7 19330 39.6 19442 38.4
Pequeñas 5943 12.6 6786 13.9 7121 14.1
Medianas 3418 7.3 4458 9.1 4741 9.4
PMI 34584 73.6 30574 62.6 31304 61.8
Grandes 12390 26.4 18290 37.4 19340 38.2
TOTAL 46974 100.0 48864 100.0 50644 100.0
FUENTE: Elaboración propia en base a los datos del SIIP.
En cambio, las grandes empresas tienen mayores posibi-
lidades de ejecutar políticas que les reditúe beneficios en térmi-
nos de mantener el control de segmentos del mercado e inclusive
ampliarlos. De igual manera están en mejores condiciones para
lograr orientar fracciones de su producción a los mercados ex-
ternos.
En el período de referencia, 1990-1987, las actividades
industriales a cargo del sector privado mejoraron el nivel de
ocupación, absorvieron a 3.670 nuevos trabajadores. El análisis
acontecido al interior de los estratos industriales revela que
dicho desenvolvimiento no fue uniforme (ver cuadro N2 2).
La PMI en 1990 proporcionaba ocupación al 62% de la
fuerza de trabajo manufacturera, peso relativo bastante menor
al que tenía en 1987 (74%). Este descenso se explica princi-
palmente por el despido de trabajadores en la microempresa
debido al cierre de un número considerable de establecimientos,
en la fase de estudio este estrato deja en cesantía a 5.781 traba-
jadores. Concretamente esta reducción del empleo microem-
presarial se debe al cambio de actividad que experimentaron,
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debido a dificultades inherentes a la producción optaron por
dedicarse a actividades comerciales o de servicios.
En cambio el estrato industrial correspondiente a las grandes
empresas, a pesar de la vigencia de la flexibilidad del mercado
del trabajo, absorbe 6.950 nuevos trabajadores, ritmo sorpren-
dente porque en términos absolutos supera el desenvolvimiento
que tuvieron las pequeñas y medianas empresas. Las empresas
grandes, en términos de empleo, crecieron en detrimento de los
estratos inferiores , particularmente de los estratos más bajos ,
incluidos los que intregra el "sector informal" o la microempresa.
Apoyándonos en las consideraciones generales acerca de las
condiciones de trabajo, es posible señalar que en las grandes
empresas está presente la precarización del empleo reflejado en
una extensión de la jornada laboral, sustitución de trabajo per-
manente por trabajo eventual, sustitución de trabajo en planta
por trabajo domiciliario y cambios regresivos en la distribución
del ingreso.
1.2. Valor agregado bruto por estratos industriales
Como observamos en los casos del empleo y el número de
establecimientos, también en términos del valor agregado existe
una asociación positiva entre el tamaño y el dinamismo de
crecimiento, en este sentido, a medida que la empresa es más
grande mayor peso o participación consigue en el sector indus-
trial privado.
Tal circunstancia desde luego está asociada al hecho de que
el programa de ajuste estructural, tiene como uno de sus soportes
fundamentales a la. consideración de que las empresas grandes
deben de constituirse en líderes de este proceso porque pueden
competir de mejor forma con la importación de productos y/o
insertarse al mercado internacional, la razón es que tienen
posibilidades y ventajas para introducir en la gestión empresarial
renovados sistemas de administración y, asimismo, incorporar
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nuevos productos y procesos que implican ser portadores de
técnicas y tecnologías de producción. Además cuenta a su favor
el ecceso privilegiado al crédito, debido a las vinculaciones que
tienen con el sistema bancario comercial, y la disponibilidad de
fuentes propias de recursos.
Las PMI redujeron su aportación al valor agregado indus-
trial privado, en 1990 sólo producen el 34% de éste. Al interior
de este segmento las empresas medianas mantienen, relativa-
mente, dicha participación; en cambio las pequeñas y las mi-
croempresas reducen su peso relativo debido al comportamiento
desfavorable del empleo, número de establecimientos y los ni-
veles precarios de productividad en razón de la presencia de
factores estructurales que entraban su accionar productivo (ver
cuadro N° 3).
Los más frecuentes son los limitados accesos al financia-
miento para capital de operaciones y de inversión, casi inexis-
tencia de programas de capacitación y de asesoría técnica en
planta, sistemas precarios de comercialización y limitados
accesos a los mercados externos. En resumen, los estratos in-
CUADRO NI` 3
Sector manufacturero privado:
participación de los estratos Industriales en el
valor agregado bruto del SIP
(En porcentajes)
Industrias 1987 1989 1990
Micro 18.79 22.36 17.33
Pequeñas 13.91 8.95 8.82
Medianas 7.13 8.55 7.91
PMI 39.83 39.86 34.06
Grandes 60.17 60.14 65.94
TOTAL 100.00 100.00 100.00
FUENTE: Elaboración propia en base a los datos del SIIP9
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feriores de producción industrial están excluidos de los be-
neficios de la política económica vigente en el país desde 1985.
La reversión de este fenómeno lleva a la reconsideración de
las políticas globales y neutrales, tal cual caracteriza al ajuste
estructural, de manera que se dé importancia a las políticas sec-
toriales tomando en consideración las condiciones que priman
en cada una de las formas de organización de la producción.
En contrastación a lo señalado, la importancia relativa de las
grandes empresas está en ascenso, de aportar el 60% pasa en
1990 a generar el 66% del valor agregado industrial privado.
Es decir, 207 establecimientos económicos, el 1.7% respecto al
total, producen las dos terceras partes del valor agregado,
configurando, en consecuencia, un agudo cuadro de concen-
tración en el ámbito industrial privado.
Si bien éste es un resultado esperado por las condiciones
económicas vigentes en el país, no es posible desestimar que
las tedencias a la concentración conllevan serios problemas, ya
que inciden en el acentuamiento de estructuras oligopólicas,
aspecto que induce a consolidar vínculos de dependencia en
detrimento de los estratos industriales inferiores a través de
mecanismos tales como la subcontratación. Otro aspecto rele-
vante tiene que ver con la manipulación de precios por parte de
las empresas oligopólicas, habida cuenta de constituirse en un
instrumento sobresaliente en el marco del aperturismo comercial.
1.3 Formación bruta de capital fijo por estratos indus-
triales
Como decíamos en apartados anteriores, la política económica
vigente le asigna a la inversión privada un rol fundamental en
el marco de la reestructuración productiva que plantea el ajuste
estructural. Por lo tanto, el perfil industrial que se va definiendo
está fuertemente supeditado a las decisiones de inversión por
parte de los empresarios.
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Sector manufacturero privado : formación bruta
de capital fijo por estados industriales
(En miles de dólares americanos)
Industrias 1987 1990
FBCF Rel. FBCF Rel.
Micro 1552 6.9 1017 2.0
Pequeñas 3496 15.5 2105 4.0
Medianas 2441 10.8 6205 12.0
PMI 7489 33.2 9327 18.0
Grandes 15095 66.8 42691 82.0
Total 22584 100.0 52018 100.0
FUENTE: Elaboración propia en base a los datos del SIIP.
Desde 1985 el escenario que posibilita la toma de estas
decisiones es, relativamente, favorable debido a la extinción de
algunas expectativas empresariales, por ejemplo inflacionarias,
que podrían obstruir la materialización de dichas inversiones.
A estas razones responde la evolución favorable de la for-
mación bruta de capital en la industria privada. En el período
de análisis, esta inversión aumenta en 2.3 veces, desde 1987
tiene un ritmo sostenido de crecimiento, llegando en 1990 a un
valor de 52 millones de dólares (ver cuadro N2 4). Si bien no se
cuenta con información estadística confiable acerca del valor
de la inversión privada nacional, cálculos estimados señalan
que ésta ascendió en 1990 a, aproximadamente, 200 millones
de dólares(4). Comparando la inversión efectuada en la manu-
factura privada con la nacional, en el año de referencia tiene un
peso relativo de 26%, este aspecto refleja la recuperación de la
industria respecto a las otras actividades productivas privadas.
(4) Unidad de Análisis Económico del INE.
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Como a nivel global se detecta una evolución de la formación
bruta de capital, el desenvolvimiento a nivel de estratos in-
dustriales es asimétrico. La PMI tiene un proceder favorable en
términos absolutos aunque el peso relativo disminuye abrup-
tamente, debido a la declinación que sufre la inversión en la
micro y la pequeña empresa, mientras que la mediana adiciona
3.8 millones de dólares a la inversión efectuada en 1987.
Por otro lado, la mayor dinámica de las inversiones le co-
rresponde a las grandes empresas, en el período de estudio se
expanden en 2.8 veces permitiéndoles tener bajo su respon-
sabilidad el 82% de la formación bruta de capital del SIP; es
decir 43 millones de dólares.
En consecuencia, la materialización de las inversiones tam-
bién está fuertemente concentrada en las grandes empresas y es
explicado por la colusión que tienen con el sistema bancario
comercial y por la posibilidad, por lo menos algunas, de disponer
de recursos propios para orientarlos a la reinversión. En cambio
éste no es el caso para la mayoría de los estratos inferiores.
También explican este comportamiento asimétrico las di-
ferentes potencialidades que tienen los diversos estratos para
enfrentar la competencia de productos importados, factor que
incide en la mantención, expansión o pérdida de fracciones del
mercado o la demanda nacional. Correlacionado con este aspecto
también es pertinente señalar que no todos los estratos tienen
las mejores condiciones y posibilidades de expandir sus mer-
cados a través de mejorar la calidad e incrementar la cantidad
de la oferta exportable.
Como la parte activa de la formación bruta de capital fijo
proviene del extranjero, la mayor parte de los estratos debido a
sus condiciones y disponibilidades disímiles no disponen de
capital que les permite efectivizar la importación de maquinaria
y equipo. A este fenómeno, se adicionan los derechos de
internación, en 1990 los derechos mencionados ascendían al
20% como resultado de la agregación del gravamen arancelario
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consolidado, los impuestos al valor agregado y transacciones,
los servicios prestados por la aduana y la alícuota correspon-
diente a las verificadoras extranjeras.
2. Estructura y evolución del sector industrial privado a
nivel de rama
El proceso de sustitución de las importaciones, la crisis y el
ajuste estructural ratifican la conformación de un sector ma-
nufacturero privado reducido y poco diversificado. La carac-
terística mencionada implica la conformación de un aparato
productivo industrial que contiene en su interior evidentes signos
de atraso y grandes limitaciones en el ámbito de la organización
de la producción. Cuando se disecciona la planta productiva
del sector industrial privado, aparecen con cierto detalle la po-
larización o heterogeneidad de las posibilidades productivas y
la composición del producto de las unidades que conviven en
la mayoría de las ramas manufactureras.
2.1. El nivel y la composición de los establecimientos eco-
nómicos y de la población ocupada por ramas
La desagregación por ramas tomando en consideración la
categoría de los establecimientos, la producción y el empleo
permiten afirmar la enorme participación de las ramas produc-
toras de bienes de consumo y entre éstas las que procesan in-
sumos de origen agropecuario. También resalta, en estas ramas,
la presencia mayoritaria de establecimientos que tienen una
escala pequeña de producción, estas unidades generan bienes
orientados a satisfacer las necesidades prioritarias de la po-
blación, generalmente urbana, constituyendo parte importante
de lo que se ha denominado el "sector informal".
Sólo cuatro ramas dieron cuenta en 1990 del 86% de los
establecimientos dedicados a la manufactura privada, éstas son
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productos alimenticios, bebidas y tabaco (31), textiles, prendas
de vestir e industrias del cuero (32), industria de la madera, pro-
ductos de madera, incluido muebles (33) y fabricación de pro-
ductos metálicos, maquinaria y equipo (38), (ver cuadro N- 5).
CUADRO N° 5
Sector manufacturero privado : número
de establecimientos por actividad principal
Ramas(5) 1987 1990
Abs. Rel. Abs. Rel.
31 3160 24.86 3392 27.09
32 3581 28.17 3460 27,64
33 2266 17.82 2102 16.79
34 451 3.55 492 3.93
35 186 1.46 231 1.85
36 458 3.60 449 3.59
37 14 0.11 19 0.15
38 1876 14.76 1769 14.13
39 721 5.67 606 4.84
TOTAL 12713 100.00 12520 100.00
NOTA: 31: producción de alimentos , bebidas y tabaco, 32: textiles, prendas de
vestir e industrias del cuero , 33: industria de la madera y productos de
madera , incluido muebles , 34: fabricación de papel productos de papel,
35: fabricación de substancias químicas y productos químicos derivados
del petróleo , 36: fabricación de productos minerales no metálicos,'37:
industrias metálicas básicas , 38: fabricación de productos metálicos,
maquinaria y equipo , 39: otras industrias manufactureras.
FUENTE: Elaboración propia en base a los datos del SIIP.
Resulta de interés señalar que en las ramas mencionadas
tienen mayor predominio las unidades productivas correspon-
dientes a la microempresa, en 1990, de éstas dependía el 78%
(5) La desagregación de las ramas corresponde a la Clasificación Industrial
Internacional Uniforme (CIIU).
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de los establecimientos. Tal situación es particularmente re-
levante en la producción de alimentos bebidas y tabaco, tex-
tiles, prendas de vestir e industrias del cuero. En estas ramas el
50% de los 12 mil establecimientos se ubican en el rango de
ocupación de 1 a 4 trabajadores y sólo un 0.73% de los estable-
cimientos pertenecían a las grandes empresas. Otro tanto po-
dría decirse de las ramas industria de la madera y fabricación
de productos metálicos, de peso apreciable en cuanto a número
de establecimientos. En 1990 el 98% de los establecimientos le
corresponde a la PMI, teniendo al interior una importancia pre-
dominante la microempresa.
CUADRO N4 6
Sector manufacturero privado:
personal ocupado por actividad principal
Ramas 1987 1990
Abs. Rel. Abs. Rel.
31 13863 29.51 14680 28.99
32 10584 22.53 10078 19.90
33 7211 15.35 6690 13.21
34 2232 4.75 3232 6.38
35 2192 4.67 4068 8.03
36 3116 6.63 3700 7.31
37 97 0.21 1188 2.35
38 6223 13.25 5841 11.53
39 1456 3.10 1167 2.30
TOTAL 46974 100.00 50644 100.00
FUENTE: Elaboración propia en base a los datos del SIIP.
Un fenómeno similar se constata en el caso del empleo, en
las cuatro ramas mencionadas convergían en 1990 el 74%,
sobresaliendo entre ellas alimentos, bebidas y tabaco, textiles
prendas de vestir e industrias del cuero. Merece especial alusión
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la evolución del empleo en la rama industrias metálicas básicas
(37), explicado principalmente por el inicio y expansión de
actividades por parte de la empresa Laminor y Siderco en Oruro,
quienes se dedican a la producción de hierro destinado a la
construcción. Un intento interesante en el marco de la sustitución
de importaciones.
En las cuatro ramas indicadas participan unidades que tienen
un perfil productivo artesanal, este rasgo permite señalar que
estas unidades no guardan condiciones ni características con la
industria manufacturera propiamente dicha, al menos en lo que
se refiere a relaciones de producción y de comercialización.
Así tenemos el caso de las panaderías en la rama alimenticia,
los talleres de herrería y tomo en la fabricación de productos
metálicos y los talleres de vestimenta en la confección, entre
otros.
En consecuencia, esta circunstancia permite afirmar que la
planta industrial privada presenta un fuerte sesgo hacia el tipo
de establecimientos bastante pequeños, en los cuales se cobija
la mayor cantidad de fuerza de trabajo. Este fenómeno tiene su
explicación en un conjunto de factores tales como el origen de
dichas actividades, la existencia de segmentos de mercado de
fácil acceso desde la perspectiva tecnológica, las estructuras de
mercados diferenciados y costos medios de producción rela-
tivamente bajos.
2.2. El valor agregado bruto por ramas
En el período de análisis se constata un cambio relativamente
interesante cuando tratamos la aportación de las ramas en la
generación del valor agregado del SIP. Las ramas textiles y
prendas de vestir (32), industria de la madera (33), fabricación
de substancias químicas, derivados del petróleo (35), fabricación
de productos minerales no metálicos (36) y fabricación de
productos metálicos (38) generaron, en 1990, proporciones
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mayores de valor agregado en relación a 1987.
En cambio las demás ramas; es decir, alimentos, bebidas y
tabaco (31), fabricación de papel y productos de papel (34),
industrias metálicas básicas (37) y otras industrias manufac-
tureras (39) tienen menor peso relativo en su respectiva apor-
tación. Empero, si bien la rama alimentos, bebidas y tabaco re-
duce su participación, continúa siendo importante ya que aporta
el 45% del valor agregado privado.
Por otro lado, en el año de referencia, constatamos que el
valor agregado se encuentra concentrado en dos sentidos. Pri-
mero, son cinco ramas las que explican el 84% del valor agre-
gado, la característica principal que se debe subrayar es que
una proporción singnificativa de la producción de éstas ramas
se orienta a satisfacer las necesidades del mercado interno, éstas
son alimentos, bebidas y tabaco, textiles y prendas de vestir,
industria de la madera, fabricación de minerales no metálicos y
fabricación de productos metálicos. (ver cuadro N° 7).
Segundo, en relación a los estratos industriales coexistentes
en las diferentes ramas, las grandes empresas generan, en
promedio, el 75% del valor agregado. Esta fuerte concentración
se da principalmente en alimentos, bebidas y tabaco, fabricación
de papel y productos de papel, fabricación de substancias
químicas y productos químicos, fabricación de minerales no
metálicos e industrias metálicas básicas. En cambio la PMI
tiene un interesante peso relativo en textiles y prendas de vestir
(47%), industrias de la madera y productos de madera (64%),
fabricación de productos metálicos (51%) y otras industrias
manufactureras (89%).
Los cambios que se detallan permiten colegir que las distintas
ramas tuvieron actitudes diferenciadas en el nuevo marco en
que desarrollaron sus actividades, la mayoría implementó un
conjunto de medidas para enfrentar la competencia con los
productos nacionales y/o extranjeros y de esta manera mantener
la proporción de mercado que tenían tendencialmente, es el
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caso de las cinco ramas que logran mejorar su participación
relativa.
Inclusive al interior de las mismas, no todas compiten con
productos importados, es el caso de la producción de cemento,
cal y yeso, la fabricación de productos metálicos e industria de
la madera. Las dos primeras tienen un buen desenvolvimiento
productivo debido a la expansión de las construcciones públicas
y privadas, ya que dichos bienes conforman insumos funda-
mentales para las obras públicas y las edificaciones privadas.
En el caso de la industria de la madera tampién está asociada
con las construcciones, además es necesario resaltar las políticas
que se van imprimiendo en estas empresas con el objeto de
mejorar el diseño y la calidad de los n}úebles destinados al
consumo interno y a la exportación.
En cambio las otras ramas sufrieron los embates adversos de
la libre importación y la contracción de la demanda interna.
CUADRO N° 7
Sector manufacturero privado:
participación de las ramas en el
valor agregado bruto
Ramas 1987 1990
31 54.99 44.68
32 8.73 10.93
33 6.51 8.80
34 9.25 7.56
35 4.62 7.25
36 9.15 19.19
37 0.39 0.23
38 5.43 9.47
39 0.93 0.90
TOTAL 100.00 100.00
FUENTE: Elaboración propia en base a los datos del SIIP.
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Por estas razones alimentos, bebidas y tabaco pierde diez puntos
porcentuales en su participación, al igual que papel y productos
de papel. La reducción que sufre la rama orientada a la pro-
ducción de metales básicos tiene, mas bien, como elementos
explicativos la contracción gradual que se presenta en el mercado
internacional de los minerales, de tal manera que las fundidoras
privadas ya no pueden continúar procesando minerales tra-
dicionales debido a la disminución de la demanda externa.
2.3. Formación bruta de capital fijo por ramas
Como decíamos anteriormente el valor de la FBCF tuvo un
desempeño importante en el período de análisis, ya que éste, en
1990 asciende a 52 millones de dólares.
Observando su distribución absoluta y relativa a nivel de
ramas, sorprende la fuerte concentración en las actividades
dedicadas a la producción de alimentos, bebidas y tabaco, a la
fabricación de papel y productos de papel y a la fabricación de
substancias químicas y productos químicos, conjuntamente, tres
ramas albergan el 82% del total de la FBCF (ver cuadro N- 8).
También aumentó el valor de la FBCK en las ramas de
textiles, prendas de vestir e industrias del cuero y productos
metálicos, maquinarias y equipo. Por otro lado, es notoria la
disminución del valor de la FBCF en la industria de la madera
y productos de madera y, relativamente, en la fabricación de
minerales no metálicos.
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CUADRO No. 8
1
Sector manufacturero privado:
formación bruta de capital fijo por actividad principal
(En miles de dólares americanos)
1987 1990
Ramas Abs. Rel. Abs. Rel.
31 9746 42.2 32522 62.5
32 1020 4.5 2843 5.5
33 2106 9.3 1723 3.3
34 2037 9.0 6440 12.4
35 3245 14.4 3958 7.6
36 2704 12.0 2171 4.2
37 13 0.1 51 0.1
38 1698 7.5 2287 4.4
39 15 0.1 23 0.1
TOTAL 22584 100.0 52018 100.0
FUENTE: Elaboración propia en base a los datos del SIIP.
A nivel de los estratos o formas de organización de la pro-
ducción también se acentúa el proceso de concentración a favor
de las empresas grandes, en seis ramas, depende de éstas el
80% del valor de la FBCF. En cambio la PMI tiene un peso,
relativamente significativo, sólo en dos ramas, industria de la
madera y productos de la madera e industrias metálicas básicas,
el peso específico es de 97% y 67% respectivamente. En la
actividad dedicada a la fabricación de papel y productos de
papel la mediana y la gran industria comparten el 95% del
valor de la FBCF. En consecuencia, en el período de estudio el
valor de la FBCF tiende a una excesiva concentración. Este
fenómeno se da en dos niveles, primero, tres ramas explican
cuatro quintas partes del total de la FBCF y, segundo, los estratos
industriales superiores, en la mayoría de las ramas, absorven
un porcentaje apreciable del valor de la FBCF.
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3. Conclusiónes
El análisis efectuado permite afirmar, en primera instancia,
que la industria manufacturera privada, no de ahora sino desde
hace mucho tiempo, conformó un aparato productivo reducido
y poco diversificado, la mayoría de las actividades están
dedicadas a la producción de bienes de consumo no duradero,
teniendo una secundaria importancia los bienes intermedios y
de capital. En consecuencia, el esfuerzo manufacturero del país
configuró una industria liviana.
Por otro lado, se reafirma la heterogeneidad de la industria
de la transformación, en el sentido de la coexistencia de di-
ferentes formas de organización de la producción. En el período
de vigencia del ajuste estructural, se acentúa la heterogeneidad
debido a la polaridad entre la micro, pequeña y mediana empresa
y la gran empresa.
La liberalización de los mercados y la apertura externa está
provocando mutaciones significativas al interior de la industria
manufacturera privada, los elementos sobresalientes son los
siguientes:
1.- Tomando en cuenta los establecimientos económicos y la
ocupación por estratos industriales, es posible afirmar que
la PMI tiene importancia significativa en ambas categorías,
al interior de ésta la microempresa continúa siendo el
estrato que contribuye significativamente a la generación
de empleo y a la mantención de los establecimientos eco-
nómicos.
2.- La evolución del valor agregado y de la formación bruta
de capital fijo por estratos industriales discurren un camino
diferente. Escasamente, 207 establecimientos grandes, el
1.7% del total, generan el 66% del valor agregado indus-
trial privado y depende de los mismos el 82% de la FBCF.
Este proceso agudo de concentración configura una es-
tructura industrial oligopólica que, por sus características,
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puede provocar problemas en el funcionamiento de los
mercados porque su poder económico les permite ma-
nipular los precios, extender la subcontratación de uni-
dades productivas pequeñas y acentuar su colusión con el
sistema bancario comercial.
3.- Orientando el análisis a nivel de las actividades principales
que integran la planta industrial privada, en primer lugar,
es pertinente indicar que la mayor parte de los estable-
cimientos y de la ocupación , a saber ' productos alimen-
ticios, bebidas y tabaco (31), textiles, prendas de vestir e
industrias del cuero (32), industria de la madera y pro-
ductos de la madera, incluidos muebles (33) y la fabri-
cación de productos metálicos, maquinaria y equipo (38).
4.- En relación al valor agregado, las cuatro ramas mencio-
nadas generan el 74% del mismo. A pesar de una dis-
minución relativa en la producción de alimentos, bebidas
y tabaco, esta rama continúa siendo la principal en la
composición del valor agregado industrial privado. Con-
juntamente con las cuatro ramas indicadas, también tuvo
un desenvolvimiento productivo favorable la fabricación
de productos minerales no metálicos, conjuntamente
generan el 84% del valor agregado.
La situación de la pequeña y mediana industria, incluida la
microempresa, es diferente al anterior estrato industrial. Como
tienen bastante potencialidad en términos de ocupación, de
establecimientos y en la aportación de valor agregado en algunas
ramas, es necesario institucionalizar políticas y programas de
apoyo, privado y estatal. De esta manera la PMI, además de
consolidar su presencia en las ramas señaladas , tendría la
posibilidad de mejorar su peso específico en las otras actividades
principales . Considerando, sin el ánimo de agotar el tema, que
los problemas latentes de la PMI, en especial de la microem-
presa , y los programas requeridos presentan los siguientes
aspectos:
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- Insuficiencia de financiamiento para capital de operaciones
y de inversión.
- Inexistencia relativa de programas de capacitación y asesoría
técnica en planta.
- Sistemas precarios de comercialización
- Limitado acceso a los mercados externos
En la medida en que afronte estos vacíos, ya sea a través de
instituciones privadas y/o estatales, la PMI podría constituirse
en un agente de cambio para la reestructuración cualitativa que
exige el aparato industrial privado.
La ecuación x = Ax + f y el modelo de
insumo producto
Isaac Maman¡ E. (1)
La interdependencia cuantitativa que existe entre aquellas
actividades económicas que guardan entre sí una relación re-
cíproca puede ser resumida en una tabla , llamada la tabla input-
output, que nos muestra el flujo de bienes y servicios que se
han establecido entre los sectores de una economía durante un
determinado período de tiempo , digamos un año.
Consideramos una economía cerrada con tres sectores:
agrícola , industria y servicios . Cada sector usa insumos pro-
venientes de los tres sectores . Una vez que el producto de cada
sector se distribuye a los demás para el uso como insumo, el
remanente o producto neto se destina al consumo o acumulación
para nuevos ciclos de producción.
(1) Alumno delPostgrado en Ciencias del desarrollo (CIDES-UMSA); Mención
Políticas de Desarrollo.
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Transacciones en una economía de tres sectores
(En cantidades)
Destino
Origen A B C
output
Total
A 4 4 3 11
B 18 16 8 42
C 7 18 45 70
NOTA: A: Sector agrícola
B: Sector industria
C: Sector servicios
El output anual del sector agrícola equivale a 11 qq de trigo.
La industria produce 42 metros de paño y las familias que
proporcionan 70 años/hombre de trabajo. Las nueve cantidades
de la matríz principal indican los flujos intersectoriales.
A 10 largo de las filas se lee el destino de la producción de
cada sector. A lo largo de las columnas se lee el origen o la
composición de los insumos de cada sector.
De los 11 qq de trigo que produce la Agricultura, 4 son
consumidos por el mismo sector agrícola, 4 son absorvidos, en
calidad de input, por el sector industria, y 3 van a parar al
sector servicios. La segunda y la tercera fila de la matriz princi-
pal indican, de la misma manera, donde van a parar los outputs
de lbs otros sectores.
Las cifras que constituyen cada una de las columnas de la
matriz principal representan la estructura de los inputs del sector
correspondiente. Para poder producir 11 qq de producto, la
agricultura absorve 4 qq de su propio producto, 18 metros de
paño y 7 horas/hombre. La segunda y tercera columna de la
matríz principal indican de la misma manera los imputs de
cada sector, que utilizan para producir 42 metros de paño y 70
años/hombre.
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Las unidades de medida que siguen a cada una de las
cantidades por cada sector, esta diversidad de medidas se
uniformaliza transformando en valores todos los elementos de
la matríz principal de forma que se pueda identificar las interre-
laciones de los sectores bajo una sola unidad de medida.
Suponemos ahora los precios para cada uno de los productos
por sector. Así por ejemplo, el precio de los productos agrícolas
sea de 16 dólares el qq, el de los fabricados 10 dólares por
metro de paño y el de los servicios prestados 5 dólares por ano/
hombre. Por otro lado se tiene que el valor bruto de la produc-
ción por sector está detallado por: 320, 520 y 650 (estos son
valores). Con los supuestos anteriores podemos construir una
nueva matriz aumentada:
Valor de las transacciones en una economía de tres sectores
(En unidades monetarias)
Destino
Origen A B C DI PN VBP
A 64 64 48 176 304 480
B 180 160 80 420 430 850
C 35 90 225 350 380 730
VI 279 314 353 946 - -
VA 201 536 377 - 1114 -
VBP 480 850 730 - - 2060
A: Sector agrícola
B: Sector industria
C: Sector servicios
DI: Demanda intermedia
PN: Producto neto
VBP: Valor bruto de la producción
VI: Valor de insumos
VA: Valor agregado
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Simbólicamente, sean u (i,j) el valor de las transacciones
con origen en el sector i y destino al sector j, u(j) el valor de la
producción del sector j, h(j) el valor agregado al sector j, y g(j)
su producto neto, se tiene que:
3
S u(i,j ) <= u(i) (I)
j=l
3
S u(i,j ) <= u(j) (II)
i=1
Si en algún sector se cumple la desigualdad en (1), la
diferencia es el producto neto (PN):
3
g(i) = u(i) - S u(i,j) (III)
j=l
Si en algún sector se cumple la desigualdad en (II), la
diferencia es el valor agregado (VA):
3
h(j) = u(j) - S u(i,j) (IV)
i=1
Ahora, en la matriz aumentada aparecen a lo largo de las
columnas son los pagos que hacen los sectores a los sectores; y
a lo largo de las filas son ingresos provenientes de corrientes
físicas de bienes y servicios intercambiados entre los sectores.
Cada u(i,j) es el valor de un conjunto de bienes diversos,
producidos por unidades agrupadas en el sector i y destinadas a
unidades agrupadas en el sector j.
Supondremos que el sector i tiene definida alguna unidad
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física homgénea, que permita hablar de corrientes físicas.
Hablaremos indistintamente del bien i y del sector i.
Dado este supuesto de homogeneidad, u(i,j) es el producto
del precio p(i) de una unidad física de i, por la cantidad x(i,j)
de i destinada a j:
u(i,j) = p(i) *x(i,j)
El producto neto se definirá f(i) = g(i)/p(i) y el producto
bruto x(i) = u(i)/p(i). Dividiendo entre p(i) en (III)
f(i) = x(i) - S x(i,j)
J
O sea
x(i) = S x(i,j) + f(i) (V)
J
(VI) equivale a:
p(j) *x(j) = h(j) + S p(i) *x(i,j)
i
Y, dividiendo entre x(j):
P(i) = B(j) + S p (i) * (x(i,j)/x(j)) (VI)
i
En donde B(j) = h(j)/x(j) es el valor agregado por unidad física
producida de bien j.
Para construir (VI) se ha construido una ecuación explicativa
de los precios unitarios de los bienes, como soluciones de un
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sistema de ecuaciones simultaneas, en donde intervienen como
parámetros la relación valor agregado-producción bruta, B(j), y
las relaciones de uso de cada insumo por unidad producida de
cada bien. x(i.j)/x(j).
En la ecuación (VI) aparece la relación x(i,j)/x(j), de uso de
bien i como insumo, por cantidad producida del bien j. Diremos
que x(ij}/x(j), es un coeficiente técnico y lo denotaremos por
a(i j). La técnica de producción de la economía queda comple-
tamente especificada cuando se dan las a(i,j) como funciones de
la escala de producción x(j). Diremos que las funciones a(i,j) (G)
definen la técnica de producción: a(i,j) (G) es la cantidad de i que
se necesita para producir G unidades de j. Requeriremos que a(i,j)
(G) esté definida para G>=0, a(i,j) (G)>=O, y a(i,j) (0)=0
Diremos que la técnica de producción del bien i es lineal si,
para todo j, a(i,j) (G)=Ga(i,j) ( 1), esto es , cuando el uso de i
para producir G unidades de j es proporcional a G. Se concluye
que el uso de i por unidad de j, en una técnica lineal, no
depende de la escala de producción, o sea, a(i,j) (1) es una
constante . La denotaremos simplemente por a(i,j).
La economía tiene técnica lineal de producción, si la técnica
de producción de cada bien es lineal.
a(i,j), puede cambiar en el tiempo , por efecto del cambio
tecnológico , selección de técnicas, precios relativos y, en
modelos agregados, por cambios en la composición de la
producción de i o de j. En una economía con técnicas lineal
x(i,j) = a(i,j) *x(j). De esta manera, bajo el supuesto de técnica
lineal (V) puede escribirse:
x(i) = S a(i,j) *X(j) + f(i) (VII)
J
Mientras que (VI) toma la forma:
p(j) = S p(i) * a(i,j) + B (j) (VIII)
i
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O, en vectores y matrices:
x=Ax+f (IX)
p=A'p+B (X)
En nuestro ejemplo numérico, se tiene que:
A=
•1333 •0470 •0652
•6000 •1882 •1739
•2333 •2118 •9782
Mientras que los coeficientes de valor agregado son:
B(1) = h(i)/x(1) = 201/30 = 6,7
B(2) = h(2)/x(2) = 536/85 = 6.306
B(3) = h(3 )/x(3) = 377 /46 = 8.195
La ecuación (IX) puede escribirse:
(I - A)*x = f (XI)
En caso de que (I - A) sea no singular, acepta la solución:
-1
x=(I-A)*f (XII)
De (X) puede escribirse:
(I- A') p = B
-1
Con solución p = (1 - A') * B
Si f producible, entonces se puede obtener el valor agregado
unitario B. Como f y B no están relacionadas más alla de p'f =
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B'x, se conjetura que, dado, cualquier B>=0 es obtenible, y si
B está dado, cualquier f>0 es producible.
Si (IX) es soluble en x, existe un programa de producción:
x=
Capaz de dejar un producto neto f>=O. Si (x) es soluble en
p, existe un sistema de precios.
p(1)
p(2)
P=
p(n)
Capaz de obtener un valor agregado vectorial por unidad de
producto, B>=O. Una economía capaz de obtener producto neto
y valor agregado (semi) positivos, es una economía productiva.
Una economía con matriz de técnica es productiva sí y solamente
sí:
t
lim A = 0, donde t es infinito , es decir que:
2 t
R = I + A + A + ....... + A es una serie infinita convergente.
t
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El Plan de Todos:
el capitalismo utópico"
José Nuñez del Prado (1)
Los planes "Solidaridad" y "Para Recuperar la Esperanza"
no incorporan de inicio -tal vez después durante el proceso-
elementos sustanciales, donde la hegemonía de gobierno per-
tenece al ideario y concepciones del MNR y su "Plan de Todos".
El MNR es un partido histórico, de estadísticas y gobernantes
de siempre; sin embargo, su programa no está a la altura de las
exigencias de nuestro tiempo, siendo más una oferta electoral,
(que no cuenta con una imagen correcta del país para enfrentar
el nuevo milenio), y una colocación certera de reinserción inter-
nacional. Están ausentes sentimientos de Patria, soberanía, inde-
pendencia, latinoamericanismo y sobre todo integración subre-
gional. Aunque en dicho programa aparecen frases sueltas, han
emergido justas críticas sobre ostensibles ausencias y vacíos
como es el caso de políticas explícitas de población, de medio
ambiente, industrialización, mujer y desarrollo, ciencia y tec-
nología, entre muchos otros temas centrales. Posteriormente,
(1) Profesor del Postgrado en Ciencias del Desarrollo (CIDES-UMSA)
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ya como ajustes, el poder ejecutivo ha desarrollado acciones
muy positivas que tenderían a subsanar algunos de esos vacíos.
Se trata de los ministerios de Desarrollo Sostenible y Medio
Ambiente y el de Desarrollo Humano. Nadie podrá oponerse a
intentos tan loables, pero hay que anotar que en el marco del
modelo de ajuste -que no es de desarrollo- por su naturaleza
de fondo y largoplacista, se convierten en medidas cosméticas
o formales y que, si tocan fondo, perjudicarán y perforarán el
modelo. La trilogía programática gubernamental radica en
"capitalización, democratización de las empresas estratégicas
del Estado y participación popular a todo nivel". Ya dos de los
pilares (capitalización y democratización) están mostrando su
visión reduccionista del país y sus intenciones de cumplir los
designios del modelo; es decir, privatizar las principales em-
p ,esas estatales para procurar un nuevo patrón de acumulación.
Réduccionista porque el país no es sólo seis empresas estatales.
¿Y qué del resto de la economía nacional? Es pues, una visión
5t /órtodoxamente privatista y urbana en el plano económico.
%i La llamada capitalización -eufemismo de privatización y
trasnacionalización- no es un hecho inicial ni inmediato, es un
proceso que en su conjunto, y si se concreta, podría materia-
lizarse al final del período 93/97 como lo aceptan sus mentores.
En ese sentido, habiéndose sostenido que con los recursos de la
capitalización podrá "pagarse la deuda social", lo que queda
claro es que con el "segundo tomo" del 21060, o "tomo social"
(lease, "Plan de Todos" y capitalización) no será prioritaria la
atención de lo social y no se ejecutarán los términos prometidos.
Seis empresas (YPFB-ENTEL-ENFE-LAB-ENDE-ENAF)
han sido avaluadas con mentalidad subastadora, considerando
los "flujos de caja"; es decir, los ingresos posibles futuros y
"no por el valor de la chatarra"; es decir, de los activos, y por
lo tanto subvalorando el patrimonio nacional , hasta llegar a la
suma total de 2.000 millones de dólares. Otros criterios afirman
que sólo ENFE supera esa cifra y los propios organismos
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internacionales valoran en mayor medida dichos patrimonios.
El 49% de la propiedad de dichas empresas pasará en accio-
nes de tipo "A" a las transnacionales interesadas, que obviamente
no son benefactoras. Si es que acuden, lo harán por inmejorables
condiciones, garantías plenas y absolutas al capital extranjero,
legislación laboral favorable, mano de obra sobreexplotada y
desfalcada. En fin, en busca de más ganancias expatriadas luego.
Por ello, qué mejor que un país "maquilero", de mano de obra
totalmente desguarnecida de protección y derechos, de zonas
francas comerciales y arancel "0". Se dice que las transnacio-
nales, adicionarán por la propiedad de ese 49% (menos de
1.000 millones de dólares) dos mil millones de dólares más,
fuera de atraer otros abultados financiamientos por la vía del
endeudamiento externo, que como sea pasarán por el aval estatal,
sobre lo que recae una enorme duda e incertidumbre.
Por el 49% de propiedad, que las hará socios mayoritarios,
las trasnacionales definirán, obviamente, todo el decurso de las
empresas pudiendo mediante muchos artificios acrecentar su
patrimonio accionario en el futuro. Por Ejemplo, Max Fernández
tiene menos del 30% de acciones de la CBN y lo decide todo.
Ya las principales empresas privadas del país tienen predominio
accionario transnacional (COMSUR-INTI RAYMI, etc.), lo que
muestra los verdaderos propósitos del proceso.
Como agravante, se entregará a las transnacionales no sólo
lo fundamental del patrimonio estatal y sus utilidades, sino lo
que modernamente se considera aún más estratégico: la gestión
administrativa del 100% de dichas empresas, con staff geren-
ciales y técnicos extranjeros, en desmedro de cuadros profesio-
nales bolivianos. Claro está: ¿así, para qué la Universidad?
El 51% de la propiedad, inicialmente se "mantendrá" bajo
patrimonio estatal, pero será cedido a una fundación privada
"idónea", (FUNDESOL) Fundación de Desarrollo Solidario,
compuesta por nueve miembros ilustres y notables, elegidos
por 2/3 del Congreso (que no tiene facultades para ello) que
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decidirán el destino de las utilidades correspondientes al 51%
de las acciones estatales que teóricamente serán para erradicar
la pobreza. No se dice cuándo, pero se piensa que por lo menos
luego de dos gestiones gubernamentales, FUNDESOL se di-
solverá y se pasará a la "democratización" de las empresas
estatales; es decir, a devolver la transferencia -obsequio, de
acciones de tipo "B" a todos los ciudadanos mayores para en-
tonces de 21 años para que hagan con ellas "lo que mejor les
convenga". Siendo la población boliviana, eminentemente
"joven", dicha mayoría está ausente de ese "beneficio".
Las empresas estatales del país serán entregadas a transna-
cionales como "monopolio"; es decir, empresas que no tendrán
competencia, y que por lo tanto, definirán libremente precios
de sus productos y las tarifas de sus servicios, obviamente
elevándolas para maximizar ganancias, en detrimento de la
economía nacional y popular. El logro que el país podría obtener
con la capitalización es el Know How o importación de cierta
tecnología de punta, si es que ésta es introducida efectivamente,
porque otros enfoques aseguran que tratándose de empresas
rentables, se podría gestionar inversiones en otras condiciones
y con otro tipo de ajustes y con el mismo efecto tecnológico.
La capitalización propuesta, aunque engañosamente esté
"acompañada" de la "democratización", está entroncada a los
filones más duros del capitalismo salvaje o neoliberal y nada
tienen que ver con el mentado "capitalismo popular" o la demo-
cratización del capital que tiene lugar, por ejemplo, en algunos
países europeos con experiencias socialdemócratas y con meca-
nismos verdaderamente redistributivos a través de prácticas de
cogestión laboral efectiva.
Están ausentes medidas que busquen el fortalecimiento del
mercado interno y la satisfacción de las necesidades básicas, el
potenciamiento de la artesanía, la pequeña industria y la micro-
empresa, y también del cooperativismo, y en vez de economía
mixta todo apunta hacia una privatización dogmática a ultranza
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y, más aún, a la desregularización del Estado en otras esferas
de la economía y la sociedad. Por ello, sólo por determinación
constitucional COMIBOL no entra en sus planes de capitali-
zación hasta que logren reformas en la constitución; mientras
tanto el camino privatizador serán los "jointventures", siendo
la privatización total directa el camino para el resto de empresas
a cargo de las corporaciones de desarrollo.
El otro plan programático del MNR es la participación
popular. De principio no se puede estar en desacuerdo con
dicho enunciado, pero existen antecedentes, dudas y formas
con las que se debe tener cuidado. En primer lugar, el modelo
neoliberal no es sólo económico, es integral, siendo incluso
fundamentalmente ideológico. Sus fundamentos y fines están
de hecho reñidos con la participación popular. La efectividad
buscada le exige ser excluyente y desconcentrador en decisiones
duras de schock y generalmente impopulares, sobre todo en su
componente económico. No es casual por la avalancha y
copamiento por empresarios oligárquicos del aparato estatal, el
ingreso de militares yanquis y otras acciones; nada de ello con
consulta o participación popular. La propuesta gubernamental
es "rescatar" la experiencia de los comités populares de salud
de la UDP; positivos, pero tampoco una panacea. De tal manera
que se han apresurado a formular que generalizarán aquello,
creando comités de salud, de vivienda, construcción, agua y
servicios, de educación y de todo lo que fuera necesario, tanto
a nivel de barrios urbanos, como a nivel provincial rural.
La experiencia y las manías del partido de gobierno hacen
pensar que de lo que se trata no es precisamente de gestar un
verdadero "poder popular", sino de utilizar manipuladamente
el comiteísmo para removimientizar el país en una particular
versión del "neoliberalismo rosado", confundiendo, dividiendo,
efrentando y disgregando a organismos vivos y naturales del
pueblo boliviano como son los diversos movimientos sociales
a nivel sindical, etnocampesino, regional, cívico vecinal, feme-
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nino , juvenil y cultural . Hoy por hoy, se está lejos de plantear
el cogobierno con la COB, CSUTCB, comités cívicos, juntas
vecinales u otros, pero pensamos que en lo fundamental éstos
son los canales principales de cualquier participación popular
con buenas intenciones y que no degenere en aquello de "tu
participas, yo participo, nosotros participamos ; ellos deciden".
Sin embargo , es posible que se esté pensando implementar
la participación popular en el área social más que en la econo-
mía. Debemos estar advertidos que otras experiencias y las
recomendaciones de entidades internacionales apuntan a que
esta participación pase como expresión de descentralización
privatizadora , conducente a que las bases urbanas y rurales
asuman la corresponsabilidad financiera y de costos y la gestión
completa de algunas ramas sociales, evadiendo obligaciones
estatales , lo que nada tiene que ver con la dinámica de autoges-
tión social que buscamos.
Los otros dos acompañamientos que serán más recurrentes
son los de "lucha contra la pobreza y la corrupción". En las
condiciones socioeconómicas bolivianas la lucha contra la
pobreza no puede estar divorciada de la lucha contra la opresión
y la explotación . El modelo de crueldad social es excluyente
por naturaleza , concentrador de riqueza y, por lo tanto , refor-
zador de los mecanismos estructurales generadores de pobreza.
De por sí, el filo improductivo del modelo, su papel incentivador
de los servicios, las finanzas y el comercio , la terciarización y
la informalización de la economía lo hacen reforzador de la
pobreza . La persistencia del "fondismo"; es decir la existencia
de los fondos de desarrollo regional , de inversión social, el
social de emergencia , el de desarrollo campesino , o están mos-
trando la aptitud cosmética , formal y de parche , de la actividad
paternalista , prebendalista y no la acción transformadora para
alterar de raíz el problema que hace enfocar de otra manera la
"querella por el excedente".
El asunto de la corrupción es sumamente peculiar. No se
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trata sólo de buenas intenciones o de credenciales de idoneidad
personal de los mandatarios. La coima, el tráfico de influencias
el peguismo o clientelismo político, las comisiones por provi-
siones, licitaciones y adjudicaciones, se mantendrán muy a pesar
del discurso.
Este no es un problema de deseos o sólo de normatividad,
jurisprudencia, sistema de premios, incentivos, sanciones mo-
rales y materiales. Es un problema de las honduras de la
estructura social boliviana, de un complejo tejido y redes de
relacionamientos sociales, que per se generan anomia (ausencia
de valores) colectiva, y por lo tanto, está ligado a resoluciones
en la personalidad, estructura mental, psicología y valores. Es
en suma un problema estructural de formación del nuevo hombre
boliviano: de un nuevo perfil en la educación, como de cambios
en la economía. Un hombre bien formado, con buena remune-
ración, seguridad y esperanza en el futuro, confiado en su
sociedad no es corrupto, sino como excepción. Más
específicamente estarán permanentemente presentes otros temas
que merecen nuestro criterio. Ellos son: educación intercul-
tural bilingüe, descentralización y una segunda reforma agraria.
En el marco de criterios de transformación, descolonización
y reforma del Estado se lo vislumbra multicultural y multiétnico.
Todos los pasos en esa dirección nos parecen positivos y debe-
riamos respaldarlos, exigiendo sin embargo, que se den sin
privatización y en el marco de la reforma de todo el sistema
educa-tivo, sin excluir instancias ni niveles, sino de manera
integral, desde el prebásico, pasando a la escuela, hasta las
instancias de la educación técnica y universitaria, bajo la
concepción de una educación para la vida, la producción y el
desarrollo.
Resultará positivo afectar la restitución neolatifundista que
se da en el país, para lo que no es necesaria una segunda re-
forma agraria, sino la aplicación consecuente de la primera,
complementada por la temática de territorio y territorialidad
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que beneficie a los pueblos originarios, y también por aspectos
de conservación del medio ambiente, el equilibrio ecológico y
el hábitat, pero con contenidos de desarrollo sustentable. Sin
embargo, lo que parece es que bajo el mando de segunda reforma
agraria tendrá lugar, la mercantilización y enajenación o venta
libre de todas las tierras del país. Existen indicios de que una
de las vías para llevar adelante sus propósitos, será la des-
centralización privatizadora, sentido de la reforma que no se
puede respaldar aunque los mismos gobernantes han postergado
la agenda de resolución de un asunto tan crusial.
Estando de acuerdo en la modernización del Estado, pues su
exacerbado centralismo es nocivo, y proclives al proceso des-
centralizador en términos político-administrativos; es decir,
como descentralización del poder y no sólo de sus mecanismos,
soportes o aparatos; como inicio del proceso deberíamos pro-
ponemos una descentralización municipalista, sobre la base de
una nueva jurisdicción territorial.
Como se observará, estamos entrampados en un juego
confucionista. Los poderosos de siempre, cambiando sólo de
ropaje, ofertan un capitalismo utópico al que no podrá enfrentar
victoriosamente la soberanía del país. Desde la universidad,
estamos obligados a contribuir y alimentar al Proyecto Nacional
Popular que no termina de gestarse como respuesta alternativa.
Todo lo señalado, en términos sencillos y comprensibles, no
corresponde a una posición cerrada afincada en el pasado. Evi-
dentemente pasó el tiempo de patalear con un pensamiento
dogmático, estereotipado, modélico, reduccionista y simpli-
ficador de la realidad. Es el tiempo de dar paso al pensamiento
en movimiento.
Pero una cosa es no persistir en ideas como tributarios de
recetarios arbitrarios que en su caso fungieron de "principios"
y que adulterados se desplomaron al no verificarse como válidos
en la práctica, y otra es reincidir saliendo de un dogma para
incurrir en otro, vetusto e inconducente.
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Vivimos un tiempo donde la máxima de Descartes: "dudar y
dudar es el camino de la ciencia"; parece lo más apropiado en
tiempos de incertidumbres y perplejidades.
Lo cierto es que no existen verdades absolutas y habrá que
balancear en el futuro entre las versiones de Francis Fukuyama
y su "fin de la historia en términos ideológicos" con la victoria
completa, definitiva, irreversible y durable del capitalismo,
pasando por las versiones de que vivimos una crisis civili-
zacional y que en términos de A. Tofler se expresa en una
tercera ola postmoderna; o las de Wallerstein y su criterio de
ver al "socialismo verdadero" como un episodio que es parte
de los movimientos del capital mundial y por lo tanto su caída
como una expresión de la crisis y decandencia general del
sistema; hasta las opiniones de que el colapso del socialismo
autoritario en Europa del Este, es parte de un largo tránsito
hacia el socialismo democrático.
Superados ya los falsos dilemas entre planificación versus
mercado, estatismo y privatismo, y bajo la premisa que retra-
bajando las categorías de mercado y democracia, concep-
tualizadas como patrimonios de la humanidad y no de la
burguesía o el capitalismo, y por lo tanto como herramientas
centrales de todo un nuevo arsenal programático, el Proyecto
Nacional-Popular, no sólo que no ha sido derrotado y enterrado
sino que tiene posibilidades de recuperación y relance. Cuando
ya resulta obsoleto ofertar el estatismo del "52" y se hace
perentorio redefinir "propiedad social", buscando agresiva y
creativamente, con cabeza propia, nuevas formas de organi-
zación, de producción y trabajo, y particularmente distinguir
entre empresa estatal y empresa pública, no resulta menos
importante hacer la distinción entre mercado y neoliberalismo,
entre sana competitividad y dictadura del mercado, entre
búsqueda de eficiencia y capitalismo salvaje, donde se nos quiere
hacer pasar "gato por liebre", "mano invisible y cabeza vacía",
en una sociedad donde lo más débil, cuando no inexistente, es
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el mercado interno, y donde afloran frágiles e inconexos
mercados locales y donde evidentemente hace falta una
privatización, en sentido de fortalecer el "océano" privado que
en el país representan las economías campesinas, las de los
artesanos, microempresarios y pequeños industriales, comer-
ciantes minoristas, los diversos oficios cuentapropistas, los
informales, y los empresarios medianos y grandes que
emprendiendo y arriesgando ya han ganado un lugar, y para los
que queda un ancho margen de acción. Es más, privatizar
también aquello que un Estado obeso ya no puede operar en
beneficio de nadie, desregulando lo que corresponda hacerlo y
buscando un mercado productor y un Estado promotor pero no
"vitrina", no impotente de liderizar los caminos del desarrollo,
sobre todo en un país donde la burguesía empresarial ha
demostrado su carácter gibarita, su pequeñez ratonil, su inca-
pacidad e impotencia.
Frente a "exportar o morir", venimos proponiendo una rein-
cersión adecuada en las nuevas relaciones económicas inter-
nacionales, buscamos salir de políticas de ajuste y perseguir
políticas de desarrollo, en base al potenciamiento productivo
de la nación, el fortalecimiento del mercado interior con orien-
tación de satisfacer las necesidades básicas de seguridad
alimentaria, vivienda de interés social y construcción barata,
educación, salud y vestimenta, inspirados en concepciones de
eco y etnodesarrollo; es decir, de industrialización ecológica,
desarrollo humano sostenible, con respeto, rescate y proyección
de nuestra propia identidad cultural, reorganizando globalmente
la economía en las áreas esenciales, estratégica, complementaria
y subsidiaria en función de la gestación, uso y distribución del
excedente económico.
Con tal ideario y concepciones es que evaluamos la presenta-
ción y arranque del "Plan de Todos", al que no se lo puede des-
calificar antes de su itinerario, pero sobre el que tenemos la
obligación de vislumbrar discursos.
Problemas teóricos: democracia
y burocracia en Max Weber
Raúl España Cuéllar (1)
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1. Introducción
Se hace preciso antes de abordar la temática de las relaciones
entre burocracia y democracia contextualizar el pensamiento
weberiano.
Las reflexiones de Weber, en el ámbito de la sociología
política, se encuentran marcadas por la situación de retraso de
la Alemania de fines del siglo XIX.
Retraso que se expresaba en la perviviencia de una clase
decadente, los junkers, que obstruía la modernización capitalista
de la nación alemana y en la inmadurez de la clase obrera y la
burguesía, traducida en una "democracia sin liderazgo".
Weber dibujaba esa realidad señalando que: "Lo amenazante
en nuestra situación... es que las clases burguesas, como
portadoras de los intereses de poder de la nación, parecen retro-
ceder mientras no hay signos de que los obreros estén empezan-
(1) Profesor del postgrado en Ciencias del Desarrollo (CIDES-UMSA).
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do a mostrar la madurez necesaria para reemplazarlas . El peligro
no radica en las masas . Lo que se debate en último extremo en
la cuestión sociopolitica no es la posición económica de los
gobernados , sino más bien la prepración política de las clases
dominantes y ascendentes" (Giddens, 1976:27).
La preocupación de Weber es, en ese marco, cómo impulsar
el desarrollo de una conciencia política liberal y cuál es el
camino que debería seguir Alemania para convertirse en una
nación burguesa plena.
Este es el contexto , a partir del cual podemos comprender
las preocupaciones weberianas sobre la democracia y sus
relaciones con el fenómeno de la burocracia.
2. La sociología de la dominación
1
Para avanzar en la explicación de las relaciones burocracia-
democracia es preciso desarrollar el concepto de dominación,
en la medida en que este concepto por su carácter más amplio
abarca a tal problemática.
Weber entiende como dominación "La posibilidad de encon-
trar obediencia dentro de un grupo determinado para mandatos
específicos (o para toda clase de mandatos). No es por tanto,
toda especie de probalidad de ejercer "poder o influjos sobre
otros hombres" (Weber, 1974:170), En consecuencia la domi-
nación se expresa en un "estado de cosas por el cual una volun-
tad manifiesta (mandato) del `dominador' o los `dominadores'
influye sobre los actos de otros (del `dominado' o de los `domi-
nados') de tal suerte que en un grado socialmente relevante
estos actos tienen lugar como si los dominados hubieran adop-
tado por sí mismos y como máximo de su obrar el contenido
del mandato ('obediencia')" (Weber, 1974:699).
Es decir, la dominación es un caso esencial de poder. Ahora
bien, se pueden distinguir dos tipos generales de dominación:
La dominación mediante la constelación de intereses especial-
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mente, mediante situaciones de monopolio, cuyo tipo más puro
es el dominio monopolizador del mercado). Este tipo, de domi-
nación en su aspecto más puro se basa principalmente en las
influencias a causa de cualquier posesión, (o de los precios
fijados en el mercado), que se ejercen sobre el tráfico formal-
mente "libre" de los dominados que se inspiran en su propio
interés.
La dominación mediante la autoridad (poder de mando y
deber de obediencia). El tipo más puro es el poder ejercido por
el padre de familia, por el funcionario o por el príncipe. Este ti-
po de dominación se basa en el hecho de recurrir al deber de
obediencia con absoluta independencia de toda suerte de motivos
e intereses (Weber, 1974: 696).
A propósito de la temática que estamos tratando es este
último tipo de dominación el que nos interesa.
Por otra parte, el Estado, "...es una relación de dominio de
hombres sobre hombres basado en el medio de la coacción
legítima (es decir considerada legítima). Así pues, para que
subsista es menester que los hombres dominados se sometan a
la autoridad de los que dominan en cada caso" (Weber,
1974:1057).
La dominación se manifiesta y funciona en forma de gobier-
no; es decir, todo gobierno para su desenvolvimiento debe
colocar en manos de alguien poderes imperativos.
"Pero toda dominación sobre una pluralidad de hombres
requiere de un modo normal (no absolutamente siempre), de un
cuadro administrativo; es decir, la probalidad en la que se puede
confiar, de que se dará una actividad dirigida a la ejecución de
sus ordenamientos generales y mandatos concretos, por parte
de un grupo de hombres cuya obediencia se espera" (Weber,
1974: 170).
Al mismo tiempo, sin embargo, la dominación requiere de
legitimidad ; es decir, de motivos de justificación interior, al
respecto Weber señala tres tipos de legitimidad:
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"Primero. La autoridad del pasado, de la costumbre
consagrada por una validez inmemorial y por la actitud ha-
bitual de su observancia: es ésta la dominación tradicional
(...)Luego, la autoridad del don de gracia personal extraordi-
nario (carisma) (...) Y, principalmente la dominación en virtud
de legalidad, o sea, en virtud de la creencia en la validez de un
estatuto legal y de la competencia objetiva fundada en reglas
racionalmente creadas; es decir: disposición de obediencia en
el cumplimiento de debe res ^onform^ estatutos«}" {Weber,
1974: 1057).
Ahora bien, de acuerdo al tipo de legitimidad, se dará el tipo
de obediencia, así como el cuadro administrativo destinado a
garantizarla.
Nosotros nos detendremos en el análisis de la dominación
legal; es decir, de aquella dominación que se sustenta en el
estatuto y que connota: 1) El derecho estatuido de modo racio-
nal, 2) El derecho como cosmos de reglas abstractas, 3) Que la
persona puesta a la cabeza en tanto que ordena y manda, obedece
por su parte a un orden impersonal, 4) El que obedece sólo lo
hace en cuanto miembro de la asociación y sólo obedece al
"derecho", 5) El cuadro administrativo a través del cual se ve-
hicula la dominación es la burocracia.
Es importante señalar que el tipo más puro de dominación le-
gal, es aquel que se ejerce por medio de un cuadro administrativo
burocrático.
J Este cuadro administrativo se caracteriza por:
1) Estar constituido por funcionarios individuales personalmente
libres y que se deben sólo a los deberes objetivos de su car-
go.
2) Estar en una jerarquía administrativa rigurosa,
3) Contar con competencias rigurosamente fijadas.
4) acceder al cargo en virtud de un contrato, sobre la base de
libre selección según calificación profesional.
5) Ser retribuidos en dinero con sueldos fijos, con derecho a
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pensión , son revocables a instancias del propio funcionario
y en algunos casos a instancias de autoridades superiores.
6) Ejercer el cargo como su única y principal profesión, son
especialistas.
7) Tener ante sí una "carrera".
8) Trabajar con completa separación de los medios adminis-
trativos y sin apropiación del cargo.
9) Estár sometidos a una rigurosa disciplina y vigilancia admi-
nistrativa.
Pero luego de estos antecedentes, ¿cuál es la relación de la
democracia con la dominación?
Weber al referirse a la democracia plebiscitaria (que es la forma
de la democracia moderna) señala: "La democracia plebiscitaria es
el tipo más importante de la democracia de jefes, es, según su
sentido genuino; una especie de dominación carismática'22 , oculta
bajo la forma de una legitimidad derivada de la voluntad de los
dominados y sólo por ella perdurable" (Weber, 1974:215).
Más aún, la democracia no es un fin, es un medio, más precisa-
mente una técnica. De la definición weberiana de la democracia
plebiscitaria podemos deducir que se trata de una técnica destinada
a facilitar el desenvolvimiento de la dominación legal.
Hasta acá, entonces tenemos todo un cuadro de la
dominación: Está asociada al Estado (en tanto relación de
dominación), al gobierno (como manifestación y funcionamiento
de la dominación), por otra parte requiere, para realizarse de
un cuadro administrativo que ejecute las ordenaciones, y de
legitimidad (motivos de justificación interna).
El Estado moderno, (capitalista, donde prima la racionalidad)
se legitima en la dominación legal, que se ejerce a través de la
burocracia , donde la democracia funciona como técnica
(medio) del despliegue de la dominación legal.
Estas son las coordenadas centrales a partir de las cuales se
(2) El subrayado es nuestro.
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desarrollará la problemática de las relaciones entre democracia
y burocracia.
3. Burocracia y democracia
Abriremos este acápite señalando algunos sentidos de la de-
mocracia en Weber.
En Weber, hay un claro rechazo a la concepción de la demo-
cracia entendida a partir de valores éticos y como democracia
directa.
"En el Estado moderno, el liderazgo debe ser prerrogativa
de una minoría" (Giddens, 1976:28).
Para Weber entonces, democracia no significa necesariamente
la participación del "pueblo" en los mecanismos de decisión.
"El demos, en sentido de una masa inarticulada, no gobierna
nunca en las sociedades numerosas por sí mismo, si no que es
gobernado" (Weber: 1974:739), el "demos" sólo puede influir en
la forma de selección de los jefes del gobierno y en las "políticas"
de gobierno a través de lo que Weber denomina la opinión pública.
En el concepto de democracia subyace, pues, el concepto de
igualdad jurídica, igualdad formal, y por supuesto, está presente
también, el concepto liberal de libertad individual.
Sin embargo, la democracia en el Estado racional moderno
se mueve en el marco de las antinomias entre los valores de
igualdad y la nivelación social, por un lado, y el de la liberdad
individual y la espontaneidad, por el otro.
Por otra parte, el Estado racional, que se asienta en una
cultura que exige calculabilidad y previsibilidad de resultados
y que se sustenta en el derecho racional, impulsa como una
necesidad el desarrollo de la burocracia.
Ahora bien, la burocratización tiende a la nivelación social,
en interés de una posibilidad universal de reclutamiento de los
más calificados profesionalmente, ello implica que, este tipo de
igualdad elimina a los que ejercían la administración en forma
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